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<Era la ciudad de la desolación, de la epopeya, digna
de que la llorase Jeremías y de que el grande Homero la
cantara>. Así describe Galdós aZaragoza casi al final del
Episodio Nacional que lleva el nombre de la ciudad.

Los Sitios de Zaragoza son el acontecimiento
histórico que mayorhuella ha dejado enlabiografi a colectiva
de la ciudad. Sus mitos encarnan características que se

atribuyen por extensión a la personalidad del zaragozano
y del aragonés: nobleza, terquedad, generosidad y pasión
por la libertad.

El presentar esta reedición de Zaragoza de Galdós,
incluida en los Episodios Nacionales. Guerra de la
Independencia extractada para uso de los niños, era una
acción obligada para la Fundación Zaragoza 2oo8 y para
el Ayuntamiento de la ciudad. Y si obligado era el hacerlo,
su motivación también es clara: la difusión en el medio
escolar del relato novelado del acontecimiento que ha
dejado la huella emocional más profunda en la historia de
la ciudad.

Cuando leáis esta obra os recomiendo que lo hagáis
sin nostalgias, pero con el orgullo de quien se sabe parte
de una ciudad que impresionó al mundo en un desigual
combate por la libertad. Una lectura que, sin duda, nos
permitirá conocernos mejor y que nos invita a asumir
retos, que nos pueden parecer imposibles, pero que se

hacen realidad cuando nos presentamos unidos ante ellos.



Ahora, doscientos años después de los hechos y cien
años después de que la obra que ahora se reedita viese la
htz, Zatagoza es una ciudad modema, reno-vada, abigrta
al mundo y al futuro. Nada que vpr con la desolación
galdosiana.

Hoy no defendemos Zaragoza desde trincheras,
como hace doscientos años. Hoy defendemos Zaragoza
con el mismo espíqitu, pero con diferentes armas: en el
trabajo, estudiando, respetando el medio ambiente, sie¡do
solidario, acogiendo al forastero... porque, en definitiva,
defender aZaragozaes construir juntos una cjudad que no
se rinde ante los retes que se le presentan

Juan Alberyto Belloch Julbe
AIcaIde ile Zaragoza



PRÓLOGO

El indudable magisterio de Benito pérez Galdós
en la novela histórica de origen romántico, se traduce en
sus Episodios nacionales en la redacción de una historia
vívida, atrayente, llena de curiosidades y detalles íntimos,
enriquecida en ocasiones con pinceladas fantásticas y
hasta con manifestaciones sentimentales, perfectamente
ensambladas en la urdimbre histórica estudiad.a
previamente con rigor y minuciosidad, en cuya concreción
no faltaron los trabajos de campo ni las visitas a los lugares
donde tuyieron lugar los sucesos reales.

Las imágenes imperecederas, sublimadas por la
sensibilidadromántica, quelaresistenciadeloszaragozanos
a los planes de Napoleón, debatiéndose de forma trágica
los princþios revolucionarios de progreso, traídos en la
punta de las bayonetas imperiales, con los sentimientos
tradicionales, elementales e inmutables -Dios, patria,
Rey- harán, posiblemente, de la mano y pluma de Galdós,
que el episodioZaragozasea uno de los mejores y de mayor
impacto emotivo, que tanto asombró al mundo de su época,
siendo objeto de numerosas ediciones con particular
atención a un público lector infantil y juvenil como la que
aquí prologamos, uno de los empeños más entusiastas
de la Fundación zooS con ocasión de la conmemoración



del Bicentenario de Los Sitios àe Zaragoza' En su páginas

se da vida minuciosamente a personajes -frcticios unos,

identificables los más- y se describen con todo detalle los

trágicos sucesos y las actitudes heroicas de los zaragozanos'

de los aragoneses que se volcaron en su apoyo y de tantos

españoles convocados a tal empeño.

La descripción de la lucha sin tregua, la resistencia

a ultranza del terreno palmo a palmo, barricada a

barricada, casa por casa, en las habitaciones y en los

tejados, combatiendo codo con codo soldados, paisanos,

mujeres y clérigos, en medio de una nutrida lluvia de

granadas, tienen en el relato galdosiano algo mágico por

cuanto permite al lector introducirse en las escenas que

describe el autor. Expresiones desgranadas en el texto

del tenor siguiente: "los zatagozanos, despreciando los

bienes materiales como desprecian la vida, viven con el

espíritu en los infinitos espacios del ideal", no pueden

ser ajenas a un evidente sentido de admiración ante las

actitudes colectivas adoptadas in extremis cuando ya

nada cabía hacer, señoreada Zaragoza por la muerte y

la infección: "Lo natural, lo humano -escribe Galdós-

habría sido abandonar unas posiciones defendidas contra

todos los elementos de la fuerza y de la ciencia militante

reunidos; pero allí no se trataba de nada que fuese humano

y natural, sino de extender la potencia defensiva hasta

límites desconocidos por el cálculo científico y para el

valor ordinario, desarrollando en sus inconmensurables



dimensiones el genio aragonés, que nunca se sabe a dónde
llega".

El mayor mérito de Galdós en la redacción del
episodio Zaragozaenel que se mezclan ingredientes épicos
y románticos con estricto sometimiento al relato histórico,
consiste -en palabras de J.I. Ferreras- "en no haberse
dejado llevar por la acción histórica que todo lo llena y
colma. Galdós, que ha encontrado en el mismísimo Gabriel,
protagonista individual de la novela,lavoz colectiva, la
voz de la historia, no olvida que la novela ha de continuar
presente". La constante tendencia al simbolismo señala a

Gabriel de Araceli como hilo conductor de los episodios y,
por ende, carga sobre su imagen la representación nacional
española que impregna la totalidad de los Episodios
nacionales.

Benito Pérez Galdós es delos grandes novelistas del
siglo XIX el que, probablemente, haya comprendido mejor
el carácter aragonés. Son abundantes las referencias a lo
aragonés en muchas de las novelas de Galdós coronadas,
obviamente por el episodio Zaragoza. Gabriel de Araceli,
el protagonista, que tanto habla en nombre propio
como del autor, se refiere a las gentes de Zaragoza como
"hombres inconquistables" dotados de "inmensa estatura
moral". Y del cálido acogimiento de los zaragozanos, que

Galdós experimentó personalmente, destaca el haber sido
tratado "con tanto miramiento que me tenía absorto su



generosidad, y si me conocieran desde el nacer, no habrían

sido más rumbosos. Sus obsequios, espontáneamente

sugeridos por corazones generosos, me llegaban al alma.

Yo jamás he visto gente como ésta".

Y es que los personajes aragoneses retratados por

Galdós son austeros y se contentan con poco, bastándoles

lo que tienen, adornados todos de una conciencia

exacerbada del propio valor que se manifiesta en una

notable valentía, excitada por el orgullo y matizada por la

modestia. Pero abundantes en virtudes, también exceden

en vicios derivados de la envidia y de la violencia ciega

engendrada por la guerra. Incluso en las descripciones de

Zaragozapasará el autor de describirla con las pinceladas

melancólicas, románticas, de un cierto aire misterioso en

Fortunata y Jacinta, a la ciudad estremecida por la fusilería

y el cañoneo constantes, exasperada de furia patriótica en

el episodio Zaragoza.

"No es que haya historias nacionales porque hay

naciones -ha escrito recientemente F. García de Cortânar-;

hay naciones porque hay acontecimientos e historias

nacionales, como la Guerra de la Independencia. Las

naciones sin historia no son naciones en sentido estricto,

son mera materia amorfa, moldeable por el espíritu de las

que sí la tienen. La nación no es, se construye; y se construye

en gran parte por la transmisión de una memoria pública.

La historia se convierte así en una especie de partera de



la nación". No es fácil, por tanto, diseccionar la intención
política en las novelas históricas que tratan la Guerra de la
Independencia española como tema nuclear de su relato,
ceñido escrupulosamente a los límites cronológicos de la
compleja y multiforme contienda inserta en las campañas
napoleónicas.

José A. Armillas Vicente
Comisario del Bicentenario ile Los Sítios de Zaragoza
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Mo pareee que fué al anoeheaor del18 de diciembre
cuando avistamos iZaragoza. Entrando por la puerta
de Sancho, olmos que daba las diez el reloj de la To-
rre Nuova. Nuestro estado era exeesivamente lastimo-
so en lo toeante á vestido y alimento, porque las lar-
gas iornadas quo habíamos heaho por Bolorado, Santo
Domingo de la Calzad4 Logroño, Tudola y todo el ca-
mino real que ve por la orilla izquierd¿ del Ebro nos
nolieron y extenuaron horrorosamente. Et día de la



evasión reuníamos entre los tres un capital de once
reales; pero al entrar en la mstrópoli aragonesa hiei-
mos un balanas y arqueo de la caja soeial, y nuestras
cuentas sólo arrojaron un activo de treinta y un cuar-
tos. Compramos pan junto á la Escuela Pia, y nos lo
distribuímos.

Uno de mis compañeros era gato ile Madröil y tenla
enZatagozr dos primos sombrereros; el otro ora un
señor, que en la Corte trabajaba en libroría de viejo,
gran lector de papeles públicos, y algo masén, según
se deoía. Llamábase D. Roqùe, y como aragon6s no le
faltaban relaciones en Z*ragoza; pero aquélla no era
hora de presentarnos á nadie. A,plazamos para ol día
siguiente el buscar amigos, y como no podíamos alo.
jarnos en una posada, discur:rimos por la ciudad bus-
oando un abrigo donde pasar la noche.

Recorrimos el Coso desde la casa de los Giganto.s
hasta el Seminario; nos metimos por la ealle Quemada
y la del Rincón, ambas llenas de ruinas, hasta Ia pla-
zuela do San lVliguel, y de allí, atravesando al azar an-
gostas é irregulares vías, nos eneontramos junto á las
ruin¿s del lVlonasterio de Santa Engracia, volado por
Ios franceses en el primer sitio. Los treslanzamos una
misma exclamación, que indieaba Ia conformidad de
nuesfros pensamientos. Habíamos encontrado un asilo
y excelente alcoba donde pasarla noehe.

La pared de la fachad.a eontinuaba en pie, eon su
pórtico de mármol poblado de figuras de santos, que
permanecian enteros y tranquilos como si ignoraran
la catástrofe. En el interior vimos arcos incompletos,
maohones oolosales, irguiéndose aún entre los es-
combros. Destacábanse nsgros y deformes sobrs la
claridad del espacio, semejantes á criaturas absurdas,
engendradas por una imaginaeión en delirio; vimos
recortaduras, ángulos, huecos, laberintos, cayerna;



y otras mil obrasdeïïJ*fr" u" aoaso trazadapor el desplome. H¿bía pequelas ostanoias abier_
tas entro los pedazos do la pared con un arte seme-
jante al de las grutas en la Naturaleza. Los trozos d.s
retablo, podridos á oausa de la humed.ad, asomaban
enhe los restos de la bóveda, donde aun subsistía la
rofosa polea que sirvió para suspender las ldmparas,
y preeoeeshierbas naclan entre las grietas de la made_
ra y del ladrilto. El tooho se eonfundía con el suelo, y
la torre mezclaba sus despojos con los del sepuloro. 

-

Don3oque nos dijo que bajo aquella igtesia habla
otra, donde se venoraban los huosos de los Santos
Mártirss de Zarryoza; pero la entrada del subterráneo
estaba obstruída. A,l internarnos, ofunos voces huma-
n-as q-ue s_alíen de aquellos antros misteriosos, y el ros_
plandor de una llama que iluminó parto de la escena
nos permitió distinguir un grupo de personasr euê so
abrigaban unas oontra otrae en el hueoo formaddenhe
dos maohones derruídos. Eran mendigos d.e Zaragoza
que se habían arreglado un palacio en aquel sitior-res-
guard6ndoso de la lluvia eon vigas y ostsras. Tambi6n
nosotros nos pudimos aoomodar por otro lado, ytapán-
donos oon manta y media, Ilamamos al sueño.Don Ro_
quo me deofa asl:

.Yo conozoo á D. José de Montoria, uno de los la-
bradores más rioos do Zaragoza. Ambos somos hijos
de Moquinenza, fuimos Juntos á la escuela y junios
jugábamos al truôo en el altillo del Corregi¿ór. ¡,un-
guo hace treinta años quo no lo yoo, creo quo nos re-
oÍbiró bion. Como buen aragonés, todo óI es corazón.
Nos presontaremos á Montoria; ls diremos...,

Durmióse D. Roque y también me dormf.
El leoho en quo yaciamos no oonvidaba por sus

blanduras á dormir porozosamonte la mañana; antos
blon, oolchón do cascoto hace buonos madrugad.ores.



Dospertamos, pues, oon el dfa, y como no teníahos
gue entretonernos en embelecos do tooador, bion pron-
to ostuvimos en disposición do salir á nuestras visitas.
Ponsando on esto, vlmos surgir, do entre las ruinas á
dos hombres y una mujor quo fuoron d.urante Ia noehs
nuegtros oompañeros de posada, y parecían gento habi-
tuada á dormir en aquol lugar. Uno de ellos ora un infe-
liz lisiado, con monos d.e pierna y media, pues la una
terminaba en pata do palo, la otra on la rodilla. Se po-
nÍa en movimionto con ayuda de muletas; ora viejo, do
rostro jovial y muy tostado por el sol. Como nos salu-
dara afablemonte al pasar, dándonos los buenos dlas,
D. Roque le preguntó hacia quó parte do la ciudad caf¿
la oasa de D. José de Montoria, oyendo lo cuel repuso
ol eojo:

. ¿Don Jos6 do Montoria? Le conozco más que á las
niñas de mis ojos. Haoo veinto años vivía en la calle de
la .A.lbaltlerÍa; después so mudó á Ia do la Parra; des-
pués... Pa mí que son ust6s forasteros... ¡Probooicos!...
¿no estaban ustés aqul el 4 de agosto?

-No, amigo-le respondí;-no hemos prosenoia.
do ese gran hecho de armas.

- ¿Ni vieron tampoco la batalla de las Eras?

- Tampoco homos tenido esa felieidad.

- Pues allí estuvo D. Josð Montoria; fu6 de los que
llov¿ron arrastrando el cañón hasta onfllarlo.- pues.
Veo que ustés no han visto nada. ¿De qué parte dol
mundo vienen ustés?

- De Madrid - dijo D. Roque. - ¿Conque usted
nos podrá decir dónde vive mÍ gran amigo?

-¡Otra! ¿pues no he de poder, buen hombro?-repli-
eó el cojo, sacando un mendrugo para desayunarso. -De la callo de la Parra se mudó á la de Enmed.io. ya
saben ustés que todas las casas volaron... puos. Allí os-
taba Esteb¿n López, soldado de la d6oima compañla
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dol primer teroio de voluntarios de Äragón, y él solo
oon cu¿renta hombres rochazó á los franoesee.

-¡Eso sf que os cosa admirablel

- Pero si no vieron ustés 1o del 4 de agosto, no han
visto nada - continuó el mendigo.-Yo vi también to
del4 de junio, porquo me fuí arrastrando por la oallo
de la Paja, y vi á Ia ørtöl,læøouando dió fuego aI caüón
de2L

- Yq ya tenemos noticia dol heroismo de esa insþ-
ne mujer - dijo D. Roque. - Pero si usted nos quisio-
ra decir...

-Puos sí; D. Jos6 de Montoria os muy amigo del oo-
moreiante D. Ândrés Guspide, que el4 de agosto estuvo
haciendo fuego desde la visera del callejón do la Torre
del Pino, y llovían por allí granadas, balas, metralla,
y ml D. .á,ndrós ûjo como un posto. Más de oien muer-
tos habÍa á su lado, y él solo mató cinouontafrancesos.

-Gran hombre. ¿Y es amigo do mi amigo?

- ¡Otra que Diost Amigos son y los mojores caballe-
ros de Zaragoza,, y mo dan limosna todos los sábados.
Porque han de saber ustés quo yo soy pepe pallejas,y
mo llaman por mal nombro Swrswut, Cord,ø; como qug
ful haco veintinuevo aÍ.os sacristán de Jesús, y canta-
ba... pero esto no vieno al caso. Pues como iba dicien-
do, el dla 4 do agosto estaba yo pidiendo en San Mi-
guel, y vi salir do la iglosia á Francisco euíloz, sargon-
to prÍmero de la primera eompañía del primer batallón
de fusileros, el cual ya saben ustés que fu6 el que con
treinta y cinco hombros ochó á los bandidos dàl Con-
vento do la Encarnación... Yeo que so asombran ustés...
ya ¿No saben ustés nada do osto?

-No, amigo y señor mío-dijo D. Roque;_nada do
osto sabemos, y aunque tenemos ol mayor gusto en
quo usted nos cuente tantas maravillas, lo gue ahora
más nos inrporta es saber...
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-A,hora mismo, ahora mismo,,. Pero antes les quiero
decir una oosa, y es quo sl D. Mariano Cereso no hu-
biera dsfondido la AlfajerÍa eomo la defondió, nadase
habría hecho en el Portillo. ¡Y que es hombro de man-
tequillas en gracia de Dios el tal. D Mariano Cereso!
En la del 4 de agosto andaba por las calles eon su
espada y rodela antigua, y daba miedo vorlo. Esto do
Santa Engraaia paicía un horno, señores. Las bombas
y las granadas llovfan; pero los patriotas no les hacían
más caso que si fueran goticas de agua. Unos piazos
del convento se desplomaron... Don .A.ntonio Quadros
embocó por allí, y auando miró ál¿s batorías franoosas,
se las quería comer. Los bandidos tenían sesenta caño-
nes echando fuogo sobro ostas paredos. ¿Ust6s no lo
vieron? Pues yo si, y los pedazos del ladrillo do las
tapias y la tiorra de los parapotos salpicaban como
miajas de un bollo. Pero los muertos servían de pa-
rapeto, y muertos arriba, muertos abajo, aquello era
mortandá deDÍos. Don Antonio Quadros echaballamas
por los ojos. Cayó otro piazo do convento, y mi hom-
bre dijo quo aquello no importaba nada, y viendo quo
la Artillerla de los bandidos había abierto un gran
boquote on el muro, fué á taparlo él mismo con una
saca do lana. Entonces una bala le dió en la cabeza.
Retiráronle aqui; dijo quo tampoco aquello ora nade,
y expiró.

- ¡Oh! - exclamó D. Roque bostezando. - Estamos
oncantados, y el más puro patriotismo nos inflama
oyendo... Pero, Sr. Bwrxtm, por la Virgen del Pilar,
miro que estamos muertos, ostamos locos,..

-- Para musrtos y locos aquel dla. ¿Ustés no vioron
lo del Hospital? Pues yo si: allí caían l,as bombas oomo
el granizo. Los enfermos, viondo quo los teohos se los
venian enoima, se arrojaban por las vontanas á lacallo.
Otros se iban arrastrando y rodaban por las esoaloras.
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Ardlan los tablquos, oíanse lamontos, ylos looos mu.gian en sus jaulas oomo f.oras rabiosai. Otros so esoa_
p"tgo, y and¡ban por los olaustros riendo, bailando y
haeien_do mil gestos que daban ospanto..Algunos salie-_
ron á la callo oomo en día de Carnaval, y uno se subió
â la enlø del Coso, donde se puso e pea"icar, diciondo
que ól era el Ebro, y quo anegando la eiudad iba á sofo_
aar ol fuego... La Torrs Nueva haeía geÍales para que se
supiera ouándo venla una bombioa; pero etþta" ¿e tu
gente no dejabaoirl¿s campatras. Lósfranceses ay¿n-
zan por osta oalle de Santa Engracia; se apoderan del
Hospital y del Convento de San Francisco; empieze la
guerra on ol Coso y en las oalles d.e por alll. Dõn San-
tiago Sas, D. Mar.iano Cereso, D, Ldrenzo Calvo, don
Marcos Simonó, Ronovales, el albéitar MarHn -å,lban-
to,s, Vioento Codé, D. Vicente Marraoo y otros, atacan
álog franceses á peoho descubierto; y aotrar-ae una
barricada hecha por ella misma, Ies aguarda llena de
rabia, fusilico en mano, la Cond.esa de Bureta.

- ¡Cómo! ¿Una dama, una Condesa,levantaba barrl_
cadas y disparaba fusiles?... Es hormoso, es sublime...
Pero... ¡cuánto gozaríamos oyendo oontar esas hazañas
con o1 estómago lleno!... ¿Conque decía usted que la
casa do Montoria cae haoia...?

-Haoia allá... ya vamos, ya-dijo el lisiado, po_
niondo en movimiento sus tres romos, pata de palo y
mulotas. - ¿Yon ust6s esta casa? pues aquí vivo .A.nto-_
nio Lastq sargonto primoro de la cbmpañia del ouarto
teroio, y ya sabrán que salvó de la Tesororía los diez
y seis mil cuahoolentos pesos, y guitó á los franooses
la cora quo habían robado.

- Adelante, adolante, amigo...

- Pronto llegaremos. por aquí iba yo en la malana
del lJ de jullo, cuando encontré á Hilario Lafuonte,
oabo pr{mero de la conpañfa de esoopeteros del prea-



bÍtero Sas, y mo dijo: .Hoy van á ataoar el Portillo.'
Entoncos yo me fuf á ver lo que había y...

- Ya ostamos enterados de todo...

- Esta ca¡¡a qus ven ust6s toda quemada y hecha
oscombros os la quo ardió st día 4, cuando D. Fran-
cisco lpas...

- Ya sabemos lo demás, ya lo sabemos...

-Poro mucho mejor fué lo quo hizo Cod6,labrndor
do la parroguia de la Magdalona, con ol caf,ón de la
callo de la Parra-continuó el mendigo, deteniéndose
otra vez.-Puos al ir á disparar, los franeeses se echan
eneima. Huyen todos; Codé se mete debajo del caÍión,
pasan los franceses sin verlo, y después, ayudado de
una vioja que le dió una ouerda, arrastra lapiozahasta
la bocaoalle. Yengan ust6s y les enseñaré...

- No quoremos yer nada: adelante.'
Tanto le azuzamos, y con tanta obstinación oorra-

mos nuestros oldos á sus historias, quo al fl.n, aunque
muy despacio, nos llevó por el Coso y ol Mercado á la
calls de la Hilarza, donde la persona áquÍen queríamos
ver tenfa su vivienda.

II

Poro ¡ay! D. Jos6 de Montoria no estaba en ella, y
nos fué proaiso busoarle en los alrodedores de la ciu-
dad. El mfs joven de mis compañeros, aburrido do
tantas iclas y venidas, se separó de nosotros y fué en
busoa de sus primos los sombroreros, que vivlan on el
Coso. Nos quedamos solos D. Roquo y un servidor, y
asf emprondimos con más desombarazo ol viaje á la
torre døI Sr. Montoria, situada á Poniente, lindando aon
oI oamino de Muela y â poca distanoia de la Bornardo"
na. Un paseo tan largo á pio y en ayunas no ora lo más
satisfactorio para nuostros fatþados oue{pos; pero nos
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rlimog por bien sorvidos, enoontr¿ndo al dosoado zara-
gozano.

Ocupábase éste, cuando llegamos, en talar los fron-
dosos olivos de su flnca, porquo así lo exigÍa el plan de
obras d.e defensa establecido por los jofos facultativos
ante Ia inminencia de un sogundo sitio.

.En el primero-nos dijo-talé la heredad quo
tengo al lado allá do la Huerva; pero este segundo ase-
dio que se nos prepare dicen quo sorá más torriblo que
aquéI, 6,|uzgar por el gran aparato de tropas quo traon
esos caballeros.'

Acto continuo D. Roquo dió on hacer elogios de mi
personalidad, militar y eivilmente oonsiderada; y de
tal modo se le fu6 Ia mano en este capítulo, que mo
hizo sonrojar, mayormento considerando gue algunas
do sus afrmacionos eran estupendas mentiras. Díjote
primero que yo pertenecía á una de las más alcurnia-
das familias de labajø Andølwcta en ti,errø do Doñ,øma,
y que había asistido al glorioso combate de Trafalgar
on claso de guardia marina. .A,fiadió quo mis proezas
en la batalla de Bailén, á la quo asistf como voluntario,
andarían pronto on papeles, y que yo er¿ gran patrio-
ta, buen escritor, con mis ribetes de poeta. Examinán-
dome de pies á cabeza, Montoria me dijo:

.¡Porra! No le podr6 afiliar á usted en la tercera es-
cuadra do la compañía de escopeteros de D, Santiago
Sas, de cuya oompâñía soy capitán; pero entrará en el
Cuerpo en quo ostá uno do mis hijos.Yáustod, D. Ro-
que, puesto que no ostá para aoger el fusil, ¡porra!, ìo
haremos practicante en los hospitalos del ejdroito.'

Luego que esto oyó D. Roque, expuso con graoiosas
elipsis la gran necosidad on que nos oncontrábamos, y
lo bion que recibiríamos sendas magras y un par de
panes cada uno. Frunció eI oeño el gran Montoria, mi-
rándonos de un modo sev€ro... Temi-rlamos; creimo$
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gue íbamos i ser despedidos por la osadía de petlir de
oomer. Balbuaimos tímidas excusas, y nuestro protec-
tor, con rostro encendido, nos habló así:

.¿Conque tienen hambre? ¡Porra, váyanso al demo-
nio eon cien mil pares do porras! ¿Y por qu6 no lo
habían dicho? ¿Conquo yo soy hombre capaz de con-
sentir que los amigos pasen hambre, porra? Sepan
quo tener necosidad y no declrmelo en mi cara sin
retruéoanos, es ofender á un bombre como yo. Ea,
muchachos, entrad adontro y mandad que frian obra
de cuatro libras de lomo, y que estrellen dos docenas
de huevos, y que maten seis gallinas, y saquen de la
cueva siote jarros de vino, que yo también quiero al-
morzar. Yengan todos los vecinos, los trabajadoros y
mis hijos, si están por ahí. Y ustedes, señores, prepá-
rense á hacer penitencia conmÍgo. ¡Nada do melindres,
porra! Comerán do lo que hay, sin dengues ni bobadas.
Äqul no se usan eumplidos. Usted, Sr. D. Roque, y
ustod, señor do Âraceli, están en su casa ho¡ mañana
y siempre, ¡porra! Todo lo que tiene José de Montoria
es de sus amigos.'

La ruda gonerosidad do aquol insigno varón nos
tenía anonadados. Cuand,o nos retirábamos á Ia ciudad,
llevónos Montoria á examinar las obras defensivas en
aquslla parte occidental, Portillo, tapias de las Fecetas
y Agustinos Dosoalzos, Trinitarios, Eras, Sdpulcro. Estas
obras, oomo heohas á prisa, no so distinguían por su
solidez. Zaragoza, comparada con Amberes, Dantzig,
Metz, Sebastopol, Cartagena, Gibraltar y otras célobres
plazas fuertes tomadas õ no, era entonces una forta-
loza de cartón. Y sin ombargo...

En su casa, IVfontoria so enfadó otra vez con don
Roque y conmigo porque no quisimos admitir ol di-
nero quo nos ofrecía para nuestrosprimerosgastos en
la ciudad; y alll so repitieron los puñetazos en la mesa
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y la lluvia de porru,s y otras palabras quê no cito. Era
D. Jos6 un hombre ds sesenta añ.os, fuerte, colorado,
rebosando salud, bienostar, contento de sí mismo, con-
formidad oon la suerto y conciencia tranquila. Lo que
lo sobraba en costumbros patriarcalos y pacíflcas (si
es quo esto pueile ostar de sobra en algún caso) lo fal-
taba en gazmoñerÍas y ref.namientos do palabra. No
conocía los artiûcios do la etiqueta, y por carácter y
por hábito era refractario á la mentira discreta y á los
amables embustos que constituyen la baso fundamen-
tal de la cortesía.

Desconooía el disimulo, poseía las grandes virtud.es
cristianas en'orudo y sin pulimento, como un maoizo
canto dol más hormoso mármol, donde el cincel no ha
trazado una raya siquiora. Perdonaba las ofensas, agra-
deaia los beneff.cios y daba gran parte de sus cuantio-
sos bienes á los menesterosos.

Vostía con aseo, comla con buen dionto, ayunand,o
oon todo escrúpulo los viornes d.e Cuarosma, y amaba
á Ia Yirgen del Pilar con fanôtico amor de familia. Su
lenguaje no era, según se ha visto, un modelo de eomo-
dimiento, y él mismo confesaba como el mayor de sus
defoatos lo de soltar á todas horas porrø y más porro,
sin que viniese al easo; pero más de una vez le oí decir
que, conocedor de la falta, no la podía remediar, por-
que las cansadas porras le salían do la boca sin quo él
mismo se diera euenta do ello.

Tenía mujer y tres hijos. Era aquélla D.e Leocadia
Sarriora, navarra de origen. Do los vástagos, el mayor
y la hembra estaban oasados y habÍan dado á los viejos
algunos niotos. El más pequeño de los hijos llamábaso
.A.gustin y ora destinado á la lglesia. .Á. todos les conocÍ
en eI mismo día, y oran la mejor gente dol mundo.

.Sr. D. Roque - dije aquolla nocho á mi compañero
ouando nos acostábamos en el cuarto que nos destina-



ron, - yo iamás ho visto personas como 6stas. ¿Son
asl todos los aragoneses?

-Hombres de la madera do D. José do Montoria-
mo respondió - y familias como esta familia abundan
mucho en la tierra de Aragón.'

.A.l siguionte día nos ocupamos do mi alistamiento.
Ilarto sabóis, amados niños, que en aquol tiompoZara-
goza.y sus habitantes habian adquirido un renombrs
fabuloso, y que todo lo referente al c6lebre sitio do l¿
inmortal ciudad tomaba en boaa de los narradores las
proporciones f ol oolorido do un romanoe de los tiom-
pos heroicos. Oon la distancia, Ias acciones ds los zara-
gozanos adquirían dimonsionos mayores aún, y on
Inglaterra y en Àlemania, donde so les eonsideraba
como los numantinos de los tiempos modernos, aque.
llos paisanos modio desnudos, con alpargatas en los
pies y un pañizuelo arrollado on la oabeza, oran ff.gu-
ras de ooturno. Capilul,acl' 2¡ os aesti'remos -decían los
franoesos on el primer sitio, admirados do la consûan-
oia do unos pobres aldeanos vestidos do harapos.-tr[o
eabomos rønili,rnos - oontestabîî, --U m,æstrøs w,rtî&g
sótro se øtbren de glori'a'.

Estas y otras frases habían dado la vuelta al mundo.
Ä.listado fuí en eL batallón do Peítas il,e San Paifuo,

bastanto mermado en el primér sitio, y me dieron un
uniforme y un flsil. En el mismo batallón servía el
hijo segundo de D. Jos6 de Montoria, llamado Agustín.
La suerte me deparaba un buen compañero y un oxce-
lento amigo.

Desde el día ile mi llegada oí hablar do la aproxima-
ción del ejército francés, pero esto no fué un heoho
hasta el Ð. Por la tardo una división llegó á, Ztera,
en la orilla izquierda, para amenazar ol Arrabal; otra,
mand.ada por Suchet, acampó en la doreoha, sobre San
Lamberto. Moncey, quo era el General en Jefe, situóso
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con tres divisiones haci¿ el Canal y en las inmedia-
eionos de la Huerva. Cuarenta mil hombros nos cor-
caban.

fmpacientes por vencernos, Ios franceses comenza-
ron sus operaciones ol 21 dosde muy temprano, ombis-
tiendo con gr&n furor y simultáneamenbe el monto
Torrero y el Arrabal de la izquierda del Ebro, puntos
sin ouya posesión era locura pensar en someter la va-
lerosa ciudad; pero si bien tuvimos que abandonar á
Torrero, por ser peligrosa su defonsa, en el Arrabal
desplegó Zaragoza tan temerario arrojo, que es aquel
día uno de los más brillantes de su brillantísima his-
toria.

.Á. las cuatro de la madrugada, el batallón de las
Peñ,as ile Søn Pedro fué destinado á guarnecer el fren-
te de fortificaciones desdo Santa Engracia hasta ol
Convento de Trinitarios. Algunas compañ.ías teníamos
nuostro vivac en una huerta inmediata at Colegio del
Carmon. Agustín Montoria y yo no nos separábamos,
porque su apaciblo carácter, el afeoto que me mostró
desde quo nos conocimos, y la conformidad, la dulco
armonía do nuestras idoas me hacían muy agradablo
su trato. Era Agustín un joven de hermosa ûgura, ojos
grandes y vivos, despejada frente y cierta gravedad
melancólica en su fi.sonomla. Su corazón, como el del
padre, estaba lleno de aquellagenerosidadque se des-
bordaba al menor impulso.

Ya dije que le dedicaban á la lglesia" y añado ahora
que la vocación eclesiástica do mi amigo era una vana
ilusión de la familia. Ésta, oomo los buenos Padres dol
Seminario, no lo aomprendian asÍ, ni lo comprendio-
ran aunque bajara á decirselo of EspÍritu Santo en
porsona. El preeoz teólogo, el dialéctico que en los
ejercicios semanales dojaba atónitos á los maestros
con la intrinoada gimnasia oscolástica, no tenÍa más
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vooación para el såaerd.ocio que la qu€ tuvo Mozart
para la guorra, Rafaol para las Matemátioas ó Napoleón
para ol baile.

IU

Largos y sabrosos coloquios entablábamos Agustín y
yo en los ratos de descanso. El generoso y noble ami-
go, á los dos días do intimidad, mostraba totalmento
su corazón y me abría o[ arca de sus pensamientos.
Sus primeras confl.dencias fueron harto melancólicas.
Temía la muerte; sentfase amarrado á lavida con fuer-
tes lazos... Entre mil frases prolijas de amarga incerti-
dumbre, recuerdo ésta: .Franoamente, Gabriel, yo no
quisiora morir en esto terrible cerco que nos han
puesto los franceses. En el otro sitio también tomamos
las armas todos los alumnos tlel Seminario, y te con-
fleso quo estaba yo más valiento que ahora. No sd qu6
fuogo onardecía mi sangro y me lanzaba á los puestos
de mayor peligro sin tomer la muerte. Hoy no me pasa
lo mismo: estoy medroso, y el disparo de un fusil me
hace estremeoor.>

.A.diviné la oausa de esta singular turbación det áni-
mo, Í antes de que yo la dijeso, desbordóse la sinceri-
dad de mi amigo contándome sueruento de Høitas,que
también 6l lo tenia, y de los más espiritados y ean-
dorosos. Amaba oon pura idealldatl á una doncellita,
de cuya hermosura y angelical modestia mo hizo un
retrato doscriptivo de lÍneas vaporosas y célicos mati-
ces..d.vido de comunicar al amlgo sus ôuihs y ansie-
dados, mo dijo quo el nombro de ella era María. Tení¿
por padre á un ogro, cireunstanoia muy del oaso en
cuentos de tal naturaleza, y este ogro era un D. Joró-
nimo de Candiola, mallorquín, habitante en la callo do
Antón Trillo, cerca de la Iorre Nwwa, Así llaman en
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Zaragoza á la osboltísirna y affligranada torro, que se
inclina de un lado eomo si dijera me inclìno, Í,ero mo
tne cta'þo, uno de los monumentos más caractsrÍstiaos
de la capital de Aragón.

Puos señor, si Agustín me pintó â: M,ariquilta, (asi
solía nombrarla) con rosados colores, on la pintura del
padro empleaba tintas muy negras. Et tóo Camiliolø,
como llamaba ol vulgo al ogro de la calle de Antón
Trillo, tenía en su casa un sótano lleno de dinsro. Era
el monstruo do la usura, y aI pobro acreedor que en
sus garras cafa le sacaba las entrañas, ßn Zaragoza
nadie le podfa ver, por su falta de patriotismo. .Á. mu-
chos pobres metió en la cárcel después de arruinarlos.
Además, en el otro sitio no dió un cuarto para la gue-
rra, ni tomó las armas, ni recibió heridos en su casa,
nÍ le pudioron saear una peseta; y como un dÍa dijese
que á él lo mismo le daba Juan quo Pedro, en un tris
estuvo que le arrastraran los patriotas.

No dijo más AgustÍn, porque sonó un aañonazo del
lado de Torrero, y ambos volvimos haaia allá la vista.

Los franceses habían embestido oon gran empeño
las posiciones fortiffcadas do Torrero. Defendian 6stas
disz mil hombres mandados por D. Felipe Saint-March
y por O'Neille, ambos Generales de muoho mérito.
Los voluntarios de Borbón, de Ca,stillø, del Cøtngto Se.
gorbi,no, de Al,icante y eI provincial do Soroø, los oaza-
dores de lernando VII, el regimiento d,e Murcia y
otros Cuorpos de que no hago momoria, rompieron ol
fuego. Desde el rod.ucto do los Mártiros vimos el prin-
cipio de la aoción, y las columnas francesas quo co-
rrÍan á lo largo del Canal para flanquear á Torrero.
Duró gran rato el fuego do fusiloría; mas la lucha no
podía prolongarse mucho tiempo, porque aquol punto
no se prestaba á una defensa onérgica. No obstante,
nuostras tropas no se retiraron sino muy' tarde y con
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ol mayor orden, volando el puente do Amdrica y tra-
y6ndoso todas las piezas, m€nos una qus habia sido
dosmontada por ol fuego enomigo.

Entretanto, como sintiér&mos fuortísimo estruondo
lojano, supusimos trabada otra acoión en el.A.rr¿bal.

.Ä,Ilá ostÉ el BrigadiorD. José Manso-me dtjo Agus-
tfn, - con el regimieuto suizo d.a Arø4ón, quo manda
D. Mariano'\{'alker, los voluntarios dø lIußsca,, de que
es jefe D. Pedro Villacampa, los voluntarlos dø Cøta-
luñø,y otros valientes Cuerpos, ¡Y nosotros aquí mano
sobre mano!Por este lado parooe que ha oonoluido.

-Óyo me engaño
mucho - rêpüfro¡ -ó ahora van 6 ataoar
á San Jos6.'

No tardó on efea-
tuarse el movimien-
to que yo habfa pro-
visto, y el Convento
de San Jos6 fué ata-
cado por fuerto co-
lumna de fnfantería
franoesa, mejor di-
cho, fué objoto de
una tentativa de sor-
pres¿. Âl parecer,
los enemigos tenÍan
mala memoria, y en
tres meses so les ha-
bía olvidado que las
sorpresas eran im-
posibles enZaragoza. Los pobreoitos acababan de lle-
gar do la Silosía, y no sabian qu6 clase de guerra era
la de España. Adomás, como ganaran á Torrero con tan
pooo habajo, crey6ronso en disposicióq do tragarso el

p6¡ JosEF .&lÂNso



mundo. EIto os n"" ";"1*"i:å" he dicho, sin que
San José hiaiera demostraoión alguna, hasta quo, ha-
llándose á tiro de fusil ó poco menos, vomitaron d.o
improviso tan espantoso fuego las troneras y aspilleras
de aquel odiffcÍo, quo mis bravos franceses tomaron
solota con preoipitación, dejand.o tras sí gran número
de muortos. Ya debían comprender nuostros enemi-
gos quo si se abandonó á Torrero, fué por oáloulo y
no por flaqueza. Sola, aislada, desamparad.a, sin fuer-
tes ni castillos,Zaragoza alzaba do nueyo sus murallas
de tierra, sus baluartss do ladrillos orudos, sus torroo-
nes de barro amasado la vlspera, para defenderso otra
voz oontra los primeros soldados,la primera artillerí¿
y los primeros ingenieros del mundo.

La eampana ds la Torro Nuova sonaba con olamor
de ¿larma. Y Zaragoza entera glosaba el lúgubre tañi-
do, repitiendo: .¡Al A.rrabal, al Arrabal!'

Mi batallón abandonó la cortina de Santa Engracia,
y púsose en marcha hacia el Coso. Las calles de San
Gil, de San Pedro y Cuohillería, que son oamino para
el puente, estaban casi intransitablos dol sin ff.n de an-
oianos, chiquillos y mujeres que corrían impulsados
por la ouriosidad. Salimos á la orilla del río por San
Juan de los Panetes, y nos situamos on el malecón os-
perando órdenes. Enfronto y al otro lado dol Ebro se
divisaba el campo do batalln. Todos nuestros parapo-
tos de aquella zona estaban construídos oon los ladri-
llos de los oercanos tejares, formando con el polvo y
la oscoria de los hornos una masa rojiza. Creeríase que
Ia tierra estaba amas¿da oou sangrs.

Los franceses tenían su frente desdo el eamíno de
Baroelona al de Juslibol, más allá do los tojares y de las
huertas quo hay á mano izquierda de la segunda de
aquellas dos vfas. ConsistÍa todo su empsño en tomar
por audaces golpos de mano las batorías, y esta tena-



cidad produjo una verdadera hecatombe. Caían mu-
chísimos; olareábanse las ûlas, y llenadas al instanto
por otros, repetían la ombestida. .Á. vooss llogaban
hasta tocar los parapetos, y las luchas individualos
acrecíau eI horror do la escena. Iban delante los jefes
blandiendo sus espadas, como hombres desesperados
que han hecho cuestión do honor ol morir ante un
montón do ladrillos, y en aquella destrucción espan-
tosa quo arrancaba á la vida oentenares do hombros
on un minuto, desaparocian, arrojados por eI suelo, el
soldado, el sargento y el alférez, el capitán jovon y el
viejo coronel.

Es indudablo quo este prematuro encarnizamiento
les perdió. Dobieron prinoipiar bationdo cachazuda-
mente nuestras obras con su Artilloría; debieron con-
sorvar la seronidad que exigo un sitio, y no desplegar
guerrillas contra posÍciones defendidas por gente
como la que habían tenido ocasión do tratar el 16 de
julio y el 4 de agosto. Es seguro que de traer consigo
la mente ponsad.ora ds su inmortal jefe, que vencla
siompre oon su lógica admirabLo lo mismo que con sus
cañones, habrían empleado on el sitio de Zaragoza un
pooo del conocimiento dol corazón humano. Napoleón,
con su penetración extraordinaria, hubiera compren-
dido el carâoter z'erzgozàîo, y se habría abstenido de
lanzar aontra él columnas descubiertas, haciondo alar-
do de valor porsonal. Esta es una cualidad de difioil y
peligroso empleo, sobro toclo delanto de hombres que
se baten por un idoal, no por un ldolo... Los franoe-
ses, aI caor do la tarde, creyeron oportuno dosistir do
su loco ompeño, y so retiraron dejando el campo cu-
bierto d.e cadáyeres. ¡Abur, Francia, y vuolvo por otra!
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w
Serían las nusve cuando rompimos ûlas los de mi

batallón, porque, faltos de aouartähmiento, se nos per-
mitÍa dejar el puesto por algunas horas, ,i.*p"" qo"
no- hubiora peligro. Conimos Agustín y yo haaia ot
Pilar,doncte se agolpaba oo gontÍ-o inmänso, y entra_
mos difícilmonte. euedéme sorprendido at ver oómo
forcejeaban las personas allí rãunidas para abrirso
paso hacia la capilla en quo mora Ia yirgon del pilar.
Los-rezos, Ias plegarias y demostraoionãs do agrade_
oimiento formaban un coniunto qne no se parãcía á
los-rezos de ninguna claso de ûoles. Más qus rezo era
un hablar continuo, mezolad.o de sollozos, griios, pala-
bras tiernisimas y otras de íntima, de ingenua confl.an-
za, oomo suols usarlas ol puoblo espaRol con los san-
tos-que le son quoridos. Caían de 

"õdiüas, 
besaban ol

suelo, se asían á las rojas do la capilla, dirigianse á la
imagen santa llamándola con losiombres más fami-
Iiares y más patéticos del idioma. Los que por la aglo-
meració_n do la gente no podian ace"du"rõ, habhlan
_oon 

la Yirgen desde tejos agitando sus brazos. AllÍ no
había saeristanes que prohibieran los modales descom-
puestos y los gritos irreverontes, porque éstos y aqu6-
llos eran hijos del desbordamiento ãs la dovoción,
semejanto á un delirio. Faltaba eI silencio solemno dé
los lugares sagrados; todos estaban alli oomo €n su
casa; oomo si la casa de la yirgon querida, madre, ama
y-roina do los zaragozanos, fuõse tãmbién casa de sus
hijos, siorvos y súbditos.

-Asombrado de aquel fervor, quo Ia familiaridad ha-
cía más interesante, pugn6 por ãb*i.me paso hasta la
roja, y vi la célebre imagon. åeuién né la ha visto,
qui6n no la conocq al menos por las estampas y las



esculturas que la han reproducido hasta lo infinito do un
extremo á otro do las Españas?... Contempl6 la Virgen,
admirando su portentosa incrustación dentro del alma
aragonesa, y á empujonos nos apartamos do la capilla
Por la inquietud de Agustín y su rápido mirar á una
parte y otra, comprondí quo en el Pilar se habla citado
con lVlariquita. Así era. Do improviso, aprotándome el
brar;o, me dijo: .Mírala... Allí está con la vieja Ga*
dita., Diciendo osto, codeaba á un lado y otro para
abrirse paso, estropeando espaldas y pechos, pisando
pies, chafand.o sombreros y arrugando vestidos. Yo
seguía tras é1, causando iguales estragos á derecha é
izquierda, y por ffn llegamos á la joven, que era real-
ments hermosa, según pudo reconocerlo en aquol mo-
mento por mis propios ojos. Junto á ell¿ vi á Ia vieja
guardiana d,oñ,a, Guetl,iúø, desdentada y risueña, boca y
nariz copiadas dol perffl de una cabeza de tortuga,
negro manto, manos sarmentosag armadas d.e rosa-
rio... Sodientos do oonversaeión, se trabaron do tior-
nas palabras los novios; pero no habían pronunciado
veinto, cuando un hombre sê nos acercó de súbito,
nos miró con ojos centellantes, y cogiendo á la niia
bonita por un brazo, enojadamonte lo tlijo: .¿Qu6 ha-
cos aquí?... Y usted, tía Guedita, ¿por qué la trae al Pilar
sin mi pormiso? ¡.Á. casa, á casa pronto!'

Empujándolas oon muy malos modos, las llovó hasta
la puerta, y por ella dosaparecieron los tres. En mi
memoria quodaron grabados ol rostro y facha del Tío
Candiola, gue oran en verdad harto desapaeibles. Su
flaqueza, la forma ganohuda de la nariz, su mirar obli-
cuo, los largos polos de las cojas blanquinegras, la tez
amarilla, el ronco metal do yoz, eI pelucón de bolsa
oon gue ocultaba su calva, le hacían atrozmente anti-
pático y un tanto siniestro.

Causâbame extrarieza la hostilidad de aquel tipo al
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noviezso ¿e ro ninJciiï öiie un soñor ran auo
oomo D. Jos6 de Moutoria, y Agustin me sacó de dudas
diciéndoms: . Este avariento miserable guarda 6 su
hija como un saoo do onzas, y no está dispuesto á dar-
la á nadie. Adomás, tione antiguos resontimiontos oon
mi padro, porque éste libró de sus garras á unos infe_
lices deudores., Aladió luogo, aon más intenso d.olor
y melanoolía, esta otra oonfldenoia: .por la parte do
rri familia son mayoros aún los obstáculos... ¡puos no
te digo nada si mi señor padro y mi soñora madre lle_
gan á saber que quioro á Mariquilla! ùIe tiemblan las
carnes sólo ds pensarlo... ¡Un hijo de D. Josó ds Mon-

toria enamorado de la hija
del Tio Candiola!¡Qué ho-
nible ponsamionto! ¡Un
ioven quo formalmente
eshá destinado á ser obis-
po... obispo, Gabriel; yo
voy á ser obispo, en el
sontir de mis padrosl'

Diciendo esto, Agustín
golpeó con su cabezs el
sagrado muro en que nos
apoyábamos.

.Difíail arreglo tiene
esto) dijo, yo, busoando

la salida entro el apretado gontío. Y é1, enamorado y
creyente, mo contostó: .Àrreglo puedo haber, Gabriel
anigo, si de ello se encarga h \rirgen del pilar.,

El día siguiente, t2, fu6 cuand.o palalox clijo al par-
Iamentario de Moneey que vino á proponorle la rond.i-
oión: lVo sé rend,irme: ileqrués iln tnwertos, lrabl,arømos
da æo... IVIUy onvalentonados estaban los defensores
con Ia brillante acaión del2l en el.A,rrabal. Era preci-
so dar desahogo ¿l ardor do los sibiados, disponer al-



gunas salidas. Hizo una Renovales ol Í24, otra el25 don
Juan O'Neille con los Voluntarios dø Aragóny de Hu,es-
cø, y tuvo la suerte de coger deseuidado al enemigo,
matándols bastantes hombros, y eI31 hicimos la más
eff,caz de todas, por dos distintos puntos y con fuorzas
considerables. En ésta lo tocé á mi batallón marohar
de los primeros, á las órdenes de Renovales. Nuestro
objetivo era mortiffcar á los franoeses en su oentro,
desde Torrero al camino de la Muela, mientras el Bri-
gadier Butrón lo hacfa por Ia Bernardona con bastan-
tes fuerzas de fnfanteria y Caballoría.

Para distraer la atenoiõn del onemigo, se d.ispuso
desplegar en guorrillas alguna fuerza por las Tenerfas.
En tanto avanzamos por ol camino do Madrid, y antes
que los franeeses nos vieran, ealmos sobre ellos, velo-
ces eomo gamos, y arrollábamos la primera tropa quo
nos salió al paso. Tras una torre medio destruída so
hicieron fuertes algunos, y dispararon con encarniza-
mionto y buena puntoría. Por un instante permanecÍ-
mos indeeisos; pero Renovales se lanzó dolante y nos
llevó, matand.o áboca do jarro y á bayonotazos á cuan-
tos defendÍan la oasa. En ol momento en que pusimos
el pie dontro del patinillo delantero, advortí-que mi
ûla se alareaba; vi caer, exhalando el último gemido,
á algunos eompañeros; mir6 á mi derecha, temiendo
no eneontrar entre l<¡s vivos á mi mejor amigo; pero
Dios le hsbía conservado. Montoria y yo salimos
ilesos.

Sin perder tiempo, Renovales nos dió ord.en de so-
guir haoia la lÍnea do atrlncheramiento que los impe-
rialos oonstruian. Se eomprend.erá, por Io quo llevo
referido, que los francesos no esperaban aquella sali-
da, y que, oompletamente descuidados, sólo toníau
allí las esaoltadas auadrillas de ingenioros que abríau
las zanjas de la primora paralola. Los ombestimos Gon



horroroso fuego, "r.;"i.t""å:i", bien los minuros
antes que llegasen fuerzas temibles; oogíamos prisio-
noros á los que encontrábamos sin armas; matábamos
á los quo las tonlan; recogíamos los picos y azadas,
todo esto con ligeroza sin igual, animándonoõ con pa-
labras ardiontes, y exaltados con la idea de quo nos
veían desde la oiudad.

En aquel lance todo fu6 venturoso, porque mien-
tras nosotros destrozábamos á los trabajadores de la
primera paralela, las tropas que por ol portitto habian
salido á las órdenes del Brigadier Butrón empeñaban
un combate nuy feliz oontra los destacamontos del
enemigo en la Bernardona. Mientras los voluntarios
do Hue^sco y los granadoros de Patøfoæ arrollaban la
fnfantería francesa, aparecieron los oscuadrones do lVø.
manciø y Olöaenøa, cautelosamente salidos por la puer-
ta de Sancho. Doscribiendo una gran vuelta, habían
vonido á ocupar el camino de Alagón por unå parte y
el de la Muela por otra, precisamente cuando los fran-
cosos rotrocedían en demanda de mayoresfuerzas que
les ¿uxiliaran. Hallándose en su elemento los briosos
caballos, lanzáronso por ol arrecife, destruyondo ouan-
to oncontraban al paso, y allÍ fué el caer y el atrope-
llarse do los desgraciados infantes que huían hacÍ¿ To-
rroro. En su dispersión, unos corrían, arrojándose on
las acequias por no poder saltarlas; otros so entrega-
ban á discreción, soltando las armas; algunos so dofen-
dían con heroísmo, dejándose matar antes quo rendirse.

Todo esto que he referido con la mayor conoisión
posible pasó en brevísimo tiempo... Tocaron á gene-
rala en Monte Torrero, y vimos que venía contra nos-
otros fuerte Caballería. Poro los de Renovales, lo mis-
mo que los de Butrón, habÍamos conseguido nuestro
deseo y no teníamos para qué esperar á los que tan
á deshora llegaban.



Ouando volvíamos á la ciudad, vimos la muralla in-
vadida de gozoso gentío. Recibidos éramos con excla-
m¿ciones dolirantes, y desde San Jos6 hasta más allá
de Trinitarios, la larga f.la do ancianos, rnujeres y
niños, mirando haoia el campo, encaramados sobre la
muralla y bationdo palmas á nuostra llegada, ó salu-
dándonos con sus pañuelos, presentaba un golpe de
vista magniflco. Después tronó el eañón; los reductos
hicieron fuego á la vez sobre el llano que aoabábamos
de abandonar, y aquel estruendo formidable parecÍa
una salv¿ triunfal, según se mezclaban con 6I los can-
tos, los vítores, las exelamaciones de júbilo.

v

Desde aquel día, tan memorable en el segundo sitio
oomo el de las Eras en el primero, empezó el gran tra-
bajo, el gran frenesí, la exaltación ardiento on qne
vivieron por espacio de mes y medio sitiadores y si-
tiados.

Os hablar6 ahora del famoso Eerlucto del, Pì,\ør,le-
vantado on la cabeoera del puento de la Huerva. Era
una obra esmerada, un excelento modelo del arte de
la fortifloaoión. Sus ocho cañones, cuyos fuegos se cru-
zaban oon los de San Jos6, amenazaban la primera y
segunda paralela oonstruída en ziszás por los franee-
ses. Jefe del reducto era Larripa; Betbes6 mandaba la
Àrùillerfa, y los Ingenieros el gran Simonó, oûcial dis-
tinguidísimo, tan sabio como valiente. Mi batallón, oon
algunos Yoluntarios aragoneses, soldados del Resguar-
do y varios paisanos armadog componíamos la guarni-
aión. Sobre la puerta de entrada, al oxtremo del puen-
te, pusimos esta inscripci6n: Bed,u,cto iøconquåetøble ìle
Nøæstra 9w1,oro ilel Pil,ør.

El suministro de provisiones nos lo hacía, más que
12
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la Junta, h oaridad do las buenas veeinas do aquel ba_
rrio, quo asf ouidaban de los heridos, como atendÍan
al socorro y alimentaeión do los ilesos. En diferentes
horas de un mismo día variaba de aspecto nuestro
Reducto: tan pronto oracampo d.e muerte como salón
de canto y baile; tan pronto merond.ero como hospital
de sangre y lugar de amenas tertulias. En aquel centro
militar y fostivo se marcaron bien pronto algunos
tipos populares, de los que os hablar6 brevemente.
Señal¿ré al famoso Pirli, un muchacho de los arraba-
les, labratlor, como do diez y oaho años, d.e condición
tan festiva, que los lances peligrosos desarrollaban en
6l una alegría nerviosa y febril. Jamás le vi triste, y
cuando las balas silbaban en torno suyo, bailaba con
graciosos gestos y aabriolas. Su traje de andrajos casi
á la desnudez equivalla; so cubrfa la cabeza con un
morrión, ó con gorra de pelo cogicla á los franceses
muertos.

Otro gran tipo era el Tio Garcés, formidable batu-
rro, de oinouenta años, rostro curtido y miembros do
acero, ágÍl cual ninguno en los movimientos, imper-
turbable ante el fuego como una máquina, poco ha-
blailor, bastante desvergonzado cuando rompía en ox-
elamaciones de ira. Yestia pobremente; dormla sin
abrigo, y comía msnos quo un anacoreta: dos pedazos
do pan y dos mordiscos de cecina, dura como cuero,
le bastaban para un dia.

Yed otro singular tipo. Por el puente venía dospa-
oito, apoyándose en grueso bastón y seguido de un
perrillo travioso que ladra á todo transeunte por pura
fanfarronería y sin intención de morder. Era el Padre
Fray Mateo del Busto, lector y calificador de la Orden
de Mínimos, capollán del segundo tercio de volunta-
rios de Zaragoza, insigno varón, anciano y achacoso,
que visitaba ord.inariamente todos los puestos de peli.
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Ouando volvíamos á la ciudad, vimos la muralla in-
vadida de gozoso gentío. Recibidos 6ramos con exela-
maciones delirantes, y desde San Jos6 hasta más allá
de Trinitarios, la larga ûla do ancianos, muieres y
niños, mirando haoia ol campo, encaramados sobre la
muralla y batiendo palmas á nuostra llegada, ó salu-
dándonos son sus pañuelos, presentaba un golpe de
vista magnlûco. Despu6s tronó el eañón; los reducios
hicieron fuego á la vez sobre el llano que acabábamos
de abandonar, y aquel ostruendo formidable parecía
una salva triunfal, según se mezclaban eon él los can-
tos, los vítores, las exclamaciones de júbilo.

v

Desde aquel día, tan memorable en el segundo sitio
aomo el de las Eras sn el primero, empezó el gran tra-
bajo, el gran frenesi, la exaltación ardiente en que
vivieron por espacio de mes y medio sitiadores y si-
tiados.

Os hablar6 ahora del famoso Eaducto del, Pilar,le-
vantado en la cabecsra del puente do la Huerva. Era
una obra esmerada, un excelente modelo del arte de
la fortiflcación. Sus ocho cañones, cuyos fuegos se cru-
zaban con los de San Jos6, amenazaban Ia primera y
segunda paralela construída en ziszás por los france-
ses. Jefe del roducto erâ Larripa; Betbesé mandaba la
Àrtillerfa, y los Ingenieros el gran Simonó, oflcial dis-
tinguidísimo, tan sabio como valiente. 1\[i batallón, con
algunos Yoluntarios aragoneses, soldados del Rosguar-
do y varios paisanos armados componíamos la guarni-
ción. Sobre la puerta de entrada, al oxtremo del puen-
te, pusimos esta inscripai6n: Eeducto ímconqui,støble de
Nwestra Señ,orø del Pi,l,ar.

EI suministro de provisiones nos lo hacía, más que
t2
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gro, socorriendo heridos, auxiliando moribundos, lle-
vando municiones á los sanos, y animando á todos oon
su duleepalabra. Entró on el Reducto, rendido al peso
de una grande y pesad.a costa.

.Estas tortas-dijo sentándose en el suolo y saeand.o
uno por uno los objetos que iba nombrando - mo las
ha dado la Excma. Sra. Condesa de Bureta, y estas em-
panadas D. Pedro Rio. Aquí tenéis también unas lon-
jas de buen jamón, quo son de mi Convento, .Á. ver qué
os parece esta botellica de vino. ¿Cuánto darían por ella
los gabachos que tenemos enfrente?'

Todos miramos hacia el campo. EI perrillo, saltan-
do d.enodadamente á la muralla, empezó á ladrar á las
lineas francesas.

.Tambi6n os traigo unas cuatro libras de orejones,
que se han conservado en la despensa de nuestra casa,
fbamos á ponerlos en aguard.iento; pe"o primero que
nadie sois vosotros, valientes muchachos. No creas que
me olvido de ti, quorido Pirli: como €stás oasi desnu-
do y sin manta, te he traido un magníf,co abrigo. Mira:
es un hábito viejo que tenía guardado para darlo á un
pobre: ahora te lo regalo para que cubras y abrigues
tus carnes. Es vestido impropio de un soldado; pero
si el hábito no haao al monje, tampoco el uniforme
hace al milìtar. Póntelo, y estarás muy holgarlamente
eon é1.'

El fraile tlió á nuestro amigo el hábito, y 6ste se lo
puso entre risas y jáeara do una y otra parte; y como
aun conservaba, llevándolo constantemente en la ca-
beza, el alto sombrero de piel que el dí¿ 31 había co-
gido en el eampamento enemigo, hacía la f.gura más
extraña que puede imaginarse.

Poco despu6s llegaron algunas mujores, también eon
cestas de provisiones. La aparición del sexo femenino
transformó de súbito el aspecto del Roducto. No s6 do
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dónde sacaron la guitarra: un soldado aragonés empe-
zõ á rasguear primorosamente los compases de la in.
comparable, de la divina, de Ia inmortal jota, y en un
momento se armó gran jaleo do baile. Pirli, euya gro-
tesea ffgura empezaba en granadoro franoés y acababa
en fraile español, era el rnás exaltado de los bailarines,
y no se quedaba atrás su pareja, una muahacha graeio-
sísima, vestida de serrana, á quien llamaban Manuela.
Representaba veinte ó ventidós años, y ora delgada, de
tez pálida y flna. La agitación dol bailo inflamó bien
pronto su rostro, y por grados avivaba sus movimien-
tos, insensible al cansancio. Con los ojos medio cerra-
dos, las mejillas enrojeaidas, agitando los brazos al
compás de la grata cadenoia, sacudiendo oon graciosa
presteza sus faldas, cambiando de lugar con paso lige-
rísimo, presentándosenos, ora de frente, ora de espal-
das, Manuela nos tuvo encantados durante largo rato.
Yiendo su ardor coreográflco, más se animaban el
mrlsico y los demás bailarines, y con el entusiasmo d.e

6stos aumentábase el de ella, hasta que al fin, cortad,o
el aliento y rendida de fatiga, afl.ojó los brazos, y azy6
sentad¿ en tierra sin respiración, encendida oomo la
grana.

A.l punto formamos ruodo en torno de las cestas
traídas por el fraile y las mozas, y á eomer se ha dicho.
Sacand.o las provisiones, Manuela pronunció esta frase
desconsolad"6¡¿ ¡ .Queda poco, y sí esto dura comordis
ladrillos. '

.Comeromos metralla ¿masada con pólvora-dijo
Pirli; - Manuela Sancho, ¿se fe ha pasado ya el miodo
á los tiros?'

Al decir esto, tomó con presteza su fusil, d.isparán-
dolo al aire. La moza dió un fuerte grito, y sobresalta-
da huyó d.e nuestro grupo.

.No tiemble s, ch,ì'quíø - dijo el fraile. - Las mujeres
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valiontos no so asustan dol ruidico do la pólvora; antes
bien, deben encontrar on 6l tanto agrado como en eI
son de las castañuelas y bandurrias.

- Cuando oigo un tiro - dijo Manuola acorcándoso
medrosa, - no mo queda gota de sangre en lasvenas.'

En aquel instanto, los francosos, que sin duda quorían
probar la artillería de su segunda paralela, dispararon
un cañón, y la bala vino á rebotar contra la murallrr
dol Reducto, haciendo ostrago on los deloznables
adobes.

Levantáronse todos á observar el campo enemigo;
la serrana lanzó una exclamación de terror, y Garcés
púsoso á dar gritos dosde una tronera, injuriando á
Francia con los más atroces terminachos baturros. Ðl
perrillo, recorriendo la cortina de un extremo á otro,
ladraba con exaltada furia.

.Manuola, ochemos otra iota aL son de esta músioa,
y ¡viva la Pilarica!', exclamó Pirli saltando como un
insensato.

fmpulsada por la curiosidad, alzábase Manuela len-
tamente, alargando el cuello para mirar al campo por
encima de la muralla. Luego, al extender los ojos por
la llanura, parocía dÌsiparse poco á poco el miedo en
su espíritu pusilánime, y aI fln la vimos observando la
lí:rea onemiga con cierta serenidad. y hasta con un
poco do complacenaia.

.Uno, dos, tros cañones-dijo contando las bocas
de fuogo que á lo lejos so divisaban.-Vamos, chi,Euios,
no tengáis miedo. Eso no os nada para vosotros.'

Oímos hacia San Jos6 ostrépito de fusilería, y en
nuestro Reduato el tambor mandó tomar las armas.
Del fuerte cercano habia salido una poqueña columna
quo so tiroteaba de lejos con los trabajadores france-
ses. Àlgunos d.e éstos pareclan próximos á ponerse al
alcance de nucstros fuegos. Corrimos todos á las aspi-



loras, dispuestos t #:äïfi.o aup itrì.sco,y sin
esperar la orden dol jefe, algunos dlspararon sus hrsi-
Ies oon gran algazara. En tanto Manuola temblaba,
dando diente con dionto, desflgurado el rostro por
amarillez ropentina; pero una curiosidad irresistible la
retuvo en la muralla-

.Manuola-le diJo .A.gustfn,-¿no te vas? ¿No te oausa
temor esto que estás mirando?,

La serrana, con la atención fija en aquel espectácu-
lo, asombrada, trémula, los labios blancos y el pocho
palpitanüe, ni se movfa ni hablaba.

.Manolica - gritó Pirli ,eorriendo haeia ella, - toma
mi fusil y dispáralo.,

Contra lo que esperábamos, la moza no hizo movi-
miento alguno do terror.

.Tómalo, m,øiua - añadió Pirli, haciéndole tomar el
erma; - pon el dodo aqui, apunta afuera y tira. ¡Viva
la segunda artillera l\{,anuela Saneho, y la Virgen del
Pilar!'

La serrana tomó eI arma. .Á. juzgar por su actitud y
el estupor inmenso rovelado en su mirar, creyéraso
que ella misma no se daba cuenta de su acción, poro
alzando el fusil con mano temblorosa, apuntó hacia ol
campo, tiró del gatillo, hizo fuego.

Mil gritos y ardientes aplausos aeogieron este dis-
paro, y la moza soltó el arma. Estaba radiante de satis-
facción, y el júbilo encondió de nuevo sus mejillas.

.¿Ves?, ya has pordido et miodo-dijo el Mínimo. _
Si á ostas cosas no hay más que tomarlas el gusto.

- ¡Yenga otro fusil! - gritó la serrana, -flue quiero
tirar otra Yez.r

Pero los franeeses se habían retirado, y no había
ocasión de repetir la prooza. Volvimos al rued.o para
soguir comiendo. EI fraile, llamando á su porrilõ, le
decía:
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rBarrta, hijo, no ladrss tanto, ni lo tomos tan ápeohos,
quo vas á quedarto ronco. Guarda ese arrojo para ma-
ñana: por hoy, no hay on qu6 emplearlo, pues sí no
me engaño van á toda prisa á guareoerso detrâs do sus
parapetos.'

Un rato dospués sonó de nuovo la guitarra, y comen-
zaron los dulces vaivenes de la jota con Manuola S¿n-
cho y el gran Pirli en primora tínea.

VI

.A.l dfa siguiente muy temprano,las baterfas france-
s¡s que embocaban sus tiros eontra los fuertes do San
Jos6 y el Pilar, emp_ezaron á hacer fuego; ¡pero qu6
fuego!¡Todo eI mundo á las troneras, 6 al pìe dotäa-
ñón! ¡Fuera almuerzos, fuera desayunos, fuãra melin-
dres! T,os aragonesos no se alimentan sino do gloria.
El nedrcto imconquistabls contestó al insolento siiiador
con orgulloso cañoneo, y bien pronto el gran aliento
de la patria dilató nuestros pochos. Las bal¡s rasas, re-
botando on la muralla de tadrillo y en los parapetos do
tierra, dostrozaban ol Reduoto, cualsifuera un oastillo
do duloo apedreado por un nitro; las granadas, cayon-
do ontre nosotros, reventaban con estrépito, y las
bombas, pasando con peyorosa majostad sobre nues-
tras oabezas, iban á caer on las callos y en los techos
do las casas.

¡.Á. h oallo todo el mundo! No haya gento cobarde ni
ociosa on la oiudad. Los hombres á la muralla, las mu-
jeros á los hospitalos do sangre, los chiquilios y los
frailos á llovar munieiones. ¡.Á.la callo todo el mundo,
y con tal qus so salvo el honor, perezcan la ciudad y la
casa, la iglosia y oI oonvonto, el hospital y la haoiondar
quo sou oosas terronas! Loszaragoz&nos, dosprociando



tos bienes *ute"iutul;åi;äïcian ra vida, viven
con el ospíritu en los inûnitos espacios de lo idoal.

En los primeros momentos nos visitó el Capitán Ge-
neral, con otras muchas porsonas d.istinguidas, tales
como D. Mariano Oereso, eI cura Sas, olGeneral O'Nei-
lly, San Genis y D. Pedro Ric. Tambi6n estuvo allí el
bravo, generoso y campechano D. José de Montoriar
que abrazó á su hijo, diciéndole: .Hoy es dia de ven-
cer ó morir. Nos veremos en eI cielo.'

.Á un mismo tiempo y con igual furia atacaban los
francesos el Reducto del Pilar y el Fortín de Sen José.
Ésto, aunque ofrecia un aspecto más formidable, había
de rosistir monos por ostar construído al amparo do
un vasto edifi.cio, que los cañones enomigos convertÍan
paulatinamonte en ruinas. Desplomándose do rato en
rato podazos de paredón, muehos defonsores morÍan
aplastados. Nosotros estábamos mejor: sobre nuestras
cabezas no toníamos más que cielo, y si ningún tocho
nos guarecía de las bombas, tampooo se nos venían
oncima masas de piedra y ladrillo.

Nosotros habíamos tenido buen número de muertos
y muchos herid.os. Éstos oran al punto llevados á la
ciudad por los frailos y las mujeres; pero aquéllos aun
prestaban el último ssrvicio con sus fríos cuerpos,
porquo estoicamento Ios arrojóbamos á la única brecha
quo había logrado abrirnos ol cañón francés, y que
tapamos con sacos do lana y tierra.

Duranto la noche, no descansamos ni un solo mo'
mento, y la mañana del 11 nos vió poseídos del mismo
fronosí, ya disparando las piezas contra la trinchera
enomiga, ya acribillando á fusilazos á los polotones
que venian á flanquearnos, sin abandonar ni un ins'
tanto la operación do tapar la brecha, que de hora en
hora iba agrandando su horroroso espacio vacÍo. AsÍ
nos sostuvimos toda la mañana, hasta el momouto en



z^E^cozl

que dieron eI asalto á San José, ya convertid.o on un
montón de ruinas, y con gran parto de su guarnición
muerta. Aglomerando entonces grandes fuerzas con-
tranosotros, con objeto de hacerpracticable la brecha
qus nos habian abierto, avanzaron por el camino do
Torrero con dos o¿ñones de batalla, protegidos por
una columna de InfanterÍa.

En aquol instaute nos consideramos pordidos; tem-
blaron los ondebles muros, y los ladrillos y adobes so
desbarataba¡r on mil pedazos. Aoudimos á la brecha,
quo se abría y se abría cada vez más. Era locura tratar
de tapar aquel hueco formidable; hacerlo á pecho dos-
cubiorto era ofrocer víctimas sin fin al furioso ene-
migo. Abalanzárouse muchos con sacos de lana y pale-
tadas de iierra, y rnás do la mitad qued.aron yertos on
ol sitio. Cesó el fuogo de cañón, porque parecía inno.
cesario; hubo un momento de pánico indefinible; se
nos caían de las manos los fusilos; nos vimos aniqui-
lados por lluvia de disparos que parecían incendiar cl
airo, y nos olvidamos del honor, de la muerto gloriosa,
do la Patria y do la Virgon del Pilar, cuyo nombro de-
coraba la puerta del baluarto inconquistable. Rebajado
de improviso el nivel moral ds nuestras almas, todos
los quo no habíamos caÍdo dssoamos unánimomente
la vida, y saltando por oncima de los heridos y piso-
teando los cadáveres, huímos hacia ol puonte, abando-
nando aquel horriblo sepuloro antes quo se corrara
onterrándonos á todos.

En el puente nos agolpamos con furor y desorden
invencibles. Los jefes, azotando de plano nuestras viles
espaldas, nos gritaban: "¡Atrás, canallas!... ¡El Reducto
rlel Pilar no se rinde!... ¡.Á. morir en la breaha!'

En ol Reduoto no había más que muertos y horidos.
De repente vimos que entre ol denso humo y el ospeso
polvo, saltando sobro los oxánimos cuerpos y los mon-
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tonos de tiorra, sobre las ruinas y las ouroñas rotas y el
matorial d.eshocho, avanzaba una f.gura impávida, pá-
lida, grandiosa, imagen do la serenidad. trágica. Era
una mujer que so había abierto paso entro nosotros,
y penetrando oa el Recinto abandonado, marohaba
majestuosa hasta la horriblo brecha. Pirli, quo en el
suelo yacia horido en rlna pierna, exclamó con terror:

.Manuela Sancho, ¿adónde vas?,
Todo osto pasó en mucho monos tiempo del que

ompleo on oontarlo. Tras ds Manuola Sancho so lan-
zaron dos, luego tres, Iuego muchos, y al ff.n todos los
demás, azuzados por los jefes quo á sablazos nos lleva-
ron otra vez al puesto dol dobor. Ocurriô esta trans-
formación portentosa por un simple impulso dol oora-
zón do oada uno, obedeeiondo á sentimientos que á
todos se comunicaban... Ni sé por qu6 fuimos valien-
tos á los pocos segundos ds haber sido cobardes. Lo
que sé es que, movidos todos por fuerza extraordina-
ria, poderosisima, sobrehumana, nos lanzamos á la
brocha tras la heroica mujer, á punto quo los france-
ses inteutaban con esaalas ol asalto; y sin quo tampoco
sepa docir la causa, nos sontimos con centuplieado
vigor, y aplastamos, arrojándolos en lo profundo del
foso, á los hombros de algodón que antes nos parocie-
ron de acero..Á. tiros, á sablazos, con granadas do mano,
á paletadas, ágolpes, ábayonotazos, defendimos el paso
do la brecha, y los franceses se retirâron, dejando mu-
oha gente al pie de la muralla. Yolvieron á disparar
Ios cañones, y el Reducto inconquistable no cayó oI
día 11 en poder de !'rancia.

Cuando Ia tempestad do fuego se calmó no nos cono-
oíamos: estábamos transf.gurados, y algo nuevo y dos-
oonocido palpitaba on lo íntimo do nuostr&s &lmas,

dándonos una forocidad inaudita. Àl día siguiento do-
cía Palafox con elocuencia: ..Las bombøs,Ias granadas



g las baløs no nowda,m el, color de nuestros eemhlømta1 .tti
toda, lø Frøncia,lo ølteraróø.,

Rond.ido el Fortin de San José, trabajamos sin des-
canso el 12 y el 13 para reparar los muros, mejor
dicho, para substituirlos con sacos de tiorra. Amainó
el fuego: los sitiadoros comprendían que ello era obra
de paciencia y estudio, y abrían despacio y sin riesgo
zanjas, earninos cubiertos en ziszás que los trajesen ã
la posesión del fuerte sÍn pérdida do gente. Nuostros
cañ.ones estaban casi inservibles, elfoso casicegado, y
era forzoso continuar la defensa á tiro de fusit. El 14,
la ArtillerÍa imperial desb¿rató de nuevo nuestros tra-
bajos, abriéndonos más brechas por los costados y el
frente. En esta situaaión el Reduoto habría do rendirso
más t¿rde ó más temprano, pues se hallaba á merced
de los tiros del francés, como un barco á merced do
Ias olas del Océano.

El único rocurso era minar nuestro fuerto para vo-
larlo en el momonto en quo entraran en él los franco-
ses, y dostruir tambi6n eI puente para impedir que
nos persiguieran. AsÍ se hizo, y duranto Ia nocho del
14 al 15 trabajamos sin descanso on la mina y pusimos
los hornillos del puente, esperando que los enemigos
se echasen encima el día siguiente. Estábamos deses-
perados, sin poder hacer nada, sin que la misma deses.
peración nos sirviera para la defensa. Era una fuerza
inútil, como la cóler¿ del looo en su jaula.

Desclavamos el tablón que decÍa Eectucto ,inconquis.
tøble, para llevarnos aquel testimonio de nuestra jus.
tificada jactancia, y al anochecer fu6 abandonado el
fuerte, quedando sólo cuarenta hombres para custo-
diarlo hasta el frn y møtar I,o que se pudi,æø. Dosde la
tono del Pino presonciamos la retirada de los ouåren.
ta, á eso de las ocho de la nocho, después de batirse
en retirada con inaudita bravura. La mina del interior



dol ruerre niuo *oj;::ï;-i pero ros horniuos
dol puento dosempeñaron tan bien su oometido, que
eI paso quocló roto y ol Reducto aislado en la otra
orilla de la Huorva. Adquirido esto sitio y San Jos6,
los franaoses tenían el apoyo suff.cionte para abrfr su
tercera paralela y batir cómodamente todo eI circuito
de la ciudad.

La furia francesa arreció ds tal modo desde aquel
ayance, quo la ciudad recibió en menos de dos horas
mayor número de proyectilos que en ol rosto ds la
noche. Ya no habla asilo soguro; ya no habia un palmo
de suolo ni ds techo libre de aquol fuego satánico.
Huían las familias de sus hogares, ó so rofugiaban en
los sótanos; los heridos, quo abundaban en las princi-
palos casas, eran llovados á las iglesias, buscando re-
poso bajo las fuertes bóvodas; otros salían arrastrán-
d.oso; otros, más ágilos, llovaban á cuestas sus propias
camas. Los más se acomodaban en el Pilar, y dospués
de ocupar las navos, tendianso on los altares y obs-
truían las capillas. .Á. posar de tantos infortunios, se

aonsolaban con mirar á la Virgen, la cual, sin cesar,
con el longuaje de susbrillantes ojos, les deciarlueno
Etaría, ser lrq'ncesq'.

vII

Mi batallón no tomó parte en las salidas do los días
Ðy fuL,ui en la defensa d,el Moli'no de Aceite y do las po-
siciones colocad.as á espaldas do San José. En una ds
éstas, quo bien podrlan llam¿rso eso&ramuzas, fu6 gra-
vemente borido othijo mayor deMontoria, Manuel. Su
esposa, su madro D.e Leooadia con solioitos cuidados
lo sacaron adelanto, y en febroro se le rió nuevamonte
en los lugares y ocasionos do mayor peligro. Por mi
parte, tuvo algún descanso dospuós de las horribles



jornadas del Eeducto del, Pi.lq,r. Durante unos d.ías mi
rínica tarea fu6 acompañar å D. José Montoria en la
requisa que se hizo en toda la ciudad para romediar la
oscas€z do provisionss de boca. La Junta de Abastos
previno que sin demora so recogiera lo que los gene-
rosos vecinos quisieran dar, obligando á los reacios á
vondorel género á los precios que tuvo antes del sitio.

Sin dificultad acopiamos algunos artículos, harina,
embutidos, lana, sal, cecina, cebada, vino, etc..., ofreci-
dos con largueza patriótica por tenderos y comereian-
tos. Poca resisteneia oncontramos, y la mâs tenaz y vil
fué la de aquel T,ío Ca,nihi,ola que antes os di á cono-
cer, el padre de la novia de mi amigo.A.gustín Monto-
ria. Hombre más sórdido, más cerrado á los requeri-
mientos del patriotismo y de la caridad, no he vistoen
mi vida. Creo que era, en todaZaragoza, el únieo que
se mostraba insensible al sacrif.cio heroico de los de-
fensores de la ciudad.

Sabida por el gran Montoria Ia tacañería del aborre-
cido balear, nos llevõ á la oasa de éste, Ilamamos á la
puerta con estruendo, asomó por un ventanuoo la es-
peluznante rieja doñ,a Gunilita,la eual quiso despedir-
nos con avinagradas expresiones; vimos después una
hermosa mano que levantaba la cortina, dejando ver
una carita inmutada y pálida, unos ojos grandes y vi-
vos quo dirigioron hacia la calle miradas de terror. Mi
compañero Agustín, en cuanto vió la dulce imagen de
Mariquilla, se eseabulló bonitamente, por no exponer-
se ante su padre á una escena desagradable y embara-
zosa con la doncellita de sus juveniles amoros. Repeti-
mos, â una orden de Montoria, los furibundos porrazos
en la puorta. Ésta so abrió al fin, y apareció el ogro, el
maldito avariento y tirano doméstieo, D. Jerónimo de
Candiola, eehando veneno por ojos y boca. .Á la con-
minación de D. José pidiendo quo se le entregaran los
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oostales de harina al preoio de cuørenta g ocho ree,lee,
señalado por la Junta de Âbastos, oontestó que no da-
rfa por menos dø ciento sesentø g søì,s real,es el eostal
de cuatro arrobas. Las atrocidailes que uno á otro se
echaron á la oara no son para reproducidas. Injurioso
y procaz estuvo el vejete usurero, tan insensible á la
caridad cono al patriotismo; sevoro y contundente sc
mostró el buen ciudadano Montoria, de cuya boca sa-
Iieron aquel día, entre la andanada de vituperios y
anatemas, todas las pùffas quo almaeenaba su alma
fogosa para los casos de ournplimionto del deber en el
orden militar y clvico.

El resultado fué que sacamos los eostales de harina,
pagándolos en buena plata al precio d.e ouarenta y ooho
reales. Terminó la dramátioa escen& con ooletilla bu-
llanguera y oómica. La mucha gente que se había re-
unido en la calle impidió al viojo Cand.iola entrar en
su casa. Rodeándole al punto los chiquillos, que en ale-
gre y marcial bandada llevábamos por delante, tomá-
ronle por su ouenta. Unos le empujaban haoia ade-
lante, otros haoia atrás; hacíanle trizas el vestido, y los
más, tomando la ofensiva desde lejos,le arrojaban en
grand.es masas el lodo de la aalle.

En cuanto depositamos los costales de harina en el
almaaén de la Junta de Abastos, busqué á mi anaigo
inseparable A.gustín Montoria. Después de dar mil vuel-
tas por la ciudad, le hall6, á la caída de la tarde, en el
Moliuo de p6lvora, instalado hacia San Juan de los Pa-
netes. Ayudaba con febril actividad á los que ponlan en
sacos y sn barrilos la cantid¿cl fabricaila en ol dia, que
era de nueye á diez quintales. Horriblemente atribu-
lado estaba el pobro chico por el atropollo do la casa
de su novia: aquel dosagradable suceso agrandaba el
inmenso abismo que le separaba de la realización do
sus ¿morosos desoos. La idea de morir se posesionaba
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do su esplritr¡- Su mayor gusto sería rodearse deague-
lla enorme masa de pólvora, y darle fuego, y volar
hasta el quinto eielo para caer luego heoho cenizas...
Yo merei. Por apartar de su msnte tan lúgubres ideas,
me le llevé á las TenerÍas, dondo se habían ompren-
dido grandes obras de fortiflcación para oontrarrestar
las oineuonta bocas de fuego que los francesitos ha-

tr

bfan emplazado desde San José á la desembooadura de
la Huerva. Defensas eran, como ver6is luego, de ma-
zapán y guirlache; pero las endurecla y amargaba el
alma aragonesa que llevaban dontro.

Del trabajo en las fortiûoacionos doseansábamos

¡pareoe mentira! transportando heridos al Pilar y â la
Seo, desalojando casas incsndiadas, ó bion llsvando
material á los señores canónigos, frailes y magistrados
de la Auclioncia, que hacían oartuchos en San Juan de
los Panetes. El bombardeo, que no habfa cesado on
todo el día, oontinuaba en la noche, aunqus un poco
menos recio. De vez en ouando los proyooti.les hora-
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daban casas y destruían familias. Mi amigo Montoria
doelarábame á oada momento su inquietud, no por el
estrago de las bombas, sino por el temor de quo en la
easa de su novia Mariquita hubiese oeurrido algún
dosasüre. .Á, todo tranco querla Llevarme hacia la Torre
Nueva; pero yo con ff.rmo tsnacidad mo resistía, por no
abandonar nuestras obligaciones.

fbamos por ol Coso, serfan las nugve de la noche,
cuando so nos presontó Pirli eon su hábito de frailo
ya en mil partes agujereado, y el morrión franeés tan
lleno de abolladuras y desperfootos en el pelo, que el
h6roe portador de hn grandes prendas más quo sol-
dado parecía una fi.gura de Carnaval.

.¿Van ustedes al acarreo de heridos? - nos dijo. -.A.hora se nos murioron d.os quo llevábamos á San P¿-
blo. Allá quieren gente para abrir la zanja en que van
É enterrar los muertos de ayor; pero yo he trabajatto
bastante, y yoy á descabezar un sueño en easa de Ma-
nuela Sancho... Dicen que los muohos difuntos envo-
nenan el airo, y que por oso hay tanta gente oon ealen-
turas, las cuales despachan para el otro barrio más
pronto quo las horidas. Al paso que vamos, pronto
seremos más los muertos que los vivos. åQuer6is diver-
tiros? Pues no vayáis á abrir la zanja, sino á la eartu-
chería, ¡donde hay unas mozas...!'

VIII

Sentimos detras de nosotros pasos preoipitados, y
al volvernos vimos mucha gento, entre cuyas voces
reconocimos la de D. Jos6 de Montoria, el oual muy
encolerizado nos dijo:

.åQué h¿céis, porra? ¿Tres hombres sanos y rollizos
se están aquÍ mano sobro mano, cuando haee tanta
falta gente para el trabajo? Vamos,largo do aquí. Ade.
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lante, caballericos. ¿Yeis aquellos dos palos que hay
junto á la subida del. Tronque, con una viga aruzada
oncima, de la que penden sois dogales? ¿Yois Ia horca
quo se ha puesto esta tarde para los traidores? Puos os
también para los holgazanes. .Á. trabajar, ó á puñotazos
os onsoñaré á mover eI cuerpo.'

Seguimos oon ellos. Montoria, cogiéndonos del brazo
á su hijo y á mí, nos ordenó que fuésemos á trabajar
on la zanja para enterrar muertos. Un señor de los
que iban con 6l indicó qìre era más apremiante aten-
dor al socorro ds los enformos do la desastrosa epido-
mia, á lo cual dijo ol gran Montoria:

.Yo no sé qué pensar do osto que llaman opidemia
los facultativos, y quo yo llamo miedo, señ.oros, puro
miodo, porguo eso do quedarse uno frío, y ontrarle
calambros y calentura, y poûerse verdo y morirso,
¿qué os sino ofocto del miodo? Ya se acabó Ia gento
templada, ¡porra! ¡Qu6 gente aquella la dol primer
sitio! Ahora, en cuanto hacen fuego nutrido y lo reci-
ben por espacio de dioz horas ¡una friolera!, ya se caen
de fatiga y dicen quo no pueden más. Hay hombre
quo sólo por perder modia pierna se acobarda, X oD-
pieza á llamar á gritos á los Santos Mártires, diciend.o
quo lo lleven á la cama... ¡Cuando digo que so aeabó
la gonto d.e pelo on pecho, aquolla gonte, ¡porra, mil
porras!...'

En osto, un horroroso estrépito señaIó ostallido de
bomba on las inmodiaciones de la Torre Nusva. fba-
mos por junto á la Escuela Pía. A.gustÍn, movido sin
duda por un fuorto estimulo de su corazón, quiso
escapar furtivamsnto hacia la plaza do San Felipe, si-
guiendo á los muohos que corrían en tal direcoión;
pero detenido con fuerto puño por su padro, oontinuó
mal de su grado en nuostra compañía. Ä,lgo ardía indu-
dablemonte oeroa de la Torro Nueva, y en ésta los pre-
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ciosos araboscos y las faoetas de los ladrillos brillaron
enrojecidos por la corcana llama. Aquel monumento
eleganto, aunquo cojo, doscollaba on la negra noohe
vestido do púrpura, y al mismo tiempo su eolosal cam-
pana lanzaba al aire prolongados lamentos.

Llegamos á San Pablo, y emprendimos el trabajo
sacando tierra de la zanja que se abrÍa en ol patio do
la iglesia. AgustÍn cavaba corno yo, y á cada instante
volvía sus ojos á Ia Torre Nueva.

.Es un incendio torrible - me dijo. - Mira, parece
el cráter do un volcán. Gabriel, yo quiero arrojarmo en
csta gran fosa que ostamos abriendo.

- No haya prisa - le respondír - euê tal vez ma-
hana nos echen en ella sin que lo pidamos. Conque
fuora tonterías, y á trabajar.'

Cuando se oreyóque la zanjaora bastantoprofunda,
empezó Ia traída de cad.áveres depositados on la igle-
sia. Uno á uno fuoron arrojad.os en su gran sopultura,
misntras algunos clérigos, do rodillas y rodeados de
mujeres piadosas, reaitaban lúgubres responsos. Ca-
yeron dentro todos, y no faltaba sino ochar la tierra
enoima. Don Jos6 Montoria, con la caboza descubiorta
y rozando en voz alta un Padronuestro, echó el primer
puñado, y luego nuestras palas y azadas cubrieron á
toda prisa la tumba. Conoluída esta operación, todos
nos pusimos de rodillas y rozamos en voz baja. .A,gus-
tfn Montoria me dijo al oído: .En ouanto mi padro so
retiro, nos iremos allá.' AsÍ fu6. Del patio de San Pa-
blo salimos ya muy avanzada la noche, porqus Ia inhu.
nación que acabo de referir duró más de tres horas.
Pronto llegamos á la plazuela de San Fetipe. Como I¿
luz del incendio ya so había oxtinguido, la Torro Nue-
va, dosnuda ya desu trajo do prirpura, so nos apareció
vestida de obsouridad. So me antojó que ora menor
su inclinación, y que moviendo el aapaoetê nos decía:



Me i.ncldno Tror diaersi'ón: pasacl sin m'ied'o, que no nno

cøigo.
Àponas llogamos á la plazuela, vimos que oI incen-

dio era en la callo del Temple: aun humeaba el techo.
En la casa do D. Jerónimo nada había ocurrid.o: la
calle ostaba poco menos quo dosiorta. Mi amigo solía
tener sus entrevistas con la donaollita do Candiola en
plena nocho, protogido por la vieja Guedita, que me-
dianto conclwibus le franquoaba la entrada de un patio
separado de la callo por tapia de ladrillo. Como aquolla
noche era do las presupuestas en el programa del no-
viazgo, bastó que Agustin hiciera la soñal convenida y
discretamento usad.a on anteriores noches para que la
duoña, ya prevenida y estimulada de su maternal ter-
cería, nos dieso paso. Entramos qucdamento' como
ladronos, y ladrones óramos de la conf.anza d.ol per-
verso Candiola, que á tal hora roncaba en eI alto apo-
sento, y á los primeros pasos nos encontramos á, la
niña, hada ó ang6liea protagonista del cuento rosado
de Àgustín Montoria.

En el oentro del patio se alzaba un alto y pieudo
ciprés; r{ un lado y otro d.iversos arbustos sin hoja, y
matas rastreras. En ol fond.o se veía la casa, quo á la
Iuz do la luna monguante me pareció vulgarísima y
pobre. Una escalera de piedradaba acceso á unagale-
ría baja. En la escalera me sonté yo, y á la galería
subieron los novios y la señora Gueditapara r€sguar'
darse un poco del frío y rolente do la noche. No nece'
sito dociros que Ia charla do mi amigo y la Candiolita
fué de una inoconcia seráfica, como á sus almas ador-
nadas de pureza correspondÍa. Sin mi presoncia y la
de la vieja habría sido lo mismo. ¿De qu6 hablaron?
Recuerdo menos estos tiernos pormonores quo las
asporezas trágicas dei Sitio... Creo no equivocarmo
dici6ndoos quo uno y otro lamentaron oon palabras y
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con suspiros la rivalidad irreductible entro los padres
D. Jos6 y D. Jorónimo, agravada por la violenoia con
quo Montoria arrebató al avaro los eostalos de harina...
Nueva emisión de suspiros sirvióles para oxpresar la
diflaultad do llogar al santo matrimonio. åQu6 harían

para vonoor tan
formidablos obs-
táoulos? Con toda
su fe, oasi duda-
ban do quo arre-
glarlo pud.iera la
Virgen dol Pilan..
Oí quo GuodÍta,
con una voz de
corneja constipa-
da, lo decía que
no desconff.ason
do la Santlsima
Patrona ds la oiu-
dåd...

Toda la conver-
sacióngiró on de-
rrsd.or de esto ca-
pital tema. Cuan-
do ya nos retirába-

mos, obediontes á la orden de la guardiana, oí las últi-
mas protestas amorosas. Al aproximarnos á la puerta,
desde dondo se distinguia la Torre Nuova, sobres&-
liendo do los tejados vecinos, los inocentes noyios, un
tantioo apartados do Guedita y de un sorvidor, repi-
tÍeron con solemne frase la fórmula do juramento que
sellaba su aoondrada f.d.elidad: .Cuøtil,o esø torro se
pangø il,eroclùa ilajøré ile gowerte,... Àdiós, adiós, cuon-
teoillo do hadas... En el momento de salir á la oalìs la
campana do la torro cantó: .¡bomba!,
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Y ahora viene mi cuonto de los terribles lanoes d'e

guerra que inmortalizaron el barrio de las Tenerías,
más propiamente de San Agustín. Oid. antos una breve
descripeión de aquellos lugares 6picos.

La baniada do las Tenorías se extiende al Oriente de

la oiudad, entre la Huerva y el recinto anüigto, perfee'
tamente deslindado aún por el Coso. Componlan eI

caserío, á principios del siglo, edfculos ondebles,habi-
tados por labriegos y curtidores, y las construcoiones
religiosas no tenlan allí la suntuosidad de otros mo-
numentos de Zaragoza. Sus prinoipales calles eran las
do Palomar y San Agustin. Con éstas se enlazaban, sin
plan rti simetría, las de Alcober, Ias Arcadas, la Diezma,
Barrio Yerde, Ollerta, Pabostre, ete... Algunas do est¿s

calles se hallaban determinadas, no por hileras d'e ca-
sas, sino por largos tapiales, y á veces faltaban una
cosÐ y otra; las calles se resolvían en informes plazue-
las, mejor dieho, corrales ó patios donde no había
nada. El aspecto general de la barriada evocaba en la
imaginaoión los tiemþos arábigos. La profusiõn del
ladrillo, los largos aleros, el ningún orden de las facha'
das, las ventanuchas eon celosías, la completa anar-
quía arquitectural, el no saborse dónde acababa una
casa y empozaba otra; la imposibilidatl do d-istinguir si
el tejacto de aquélla servia de apoyo á las paredes do

las do más allá; las calles que á lo mejor acababan en
un corral sin salida, los arcos clue tlaban entrada á una
plazuela, todo era del estilo cordobés ó tolodano.

Pues bien: esta amalgama do casuchos fabricados
por generaoiones de ialrradores y yeseros, según el
capricho de cada uno y sin orden ni armonía, estaba
proparada para la dofensa en los dlas 2Ly % do enero,
una vez que se atlvirtió la gran pompa de fuerzas ofen'
sivas que tlesplegó el franc6s por aquella parte. Yhe
d.e advertir quo todas las familias habitadoras de las
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casas del barrio procedian á'ejeoutar obras según su
propio instinto estrat6gioo, y alll habfa ingenioros mi-
litares oon faldas quo dieron muestras do un profundo
saber do gnerra tabicando huocos ó abriondo otros al
fuego y ã la luz. Los muros de Levante estaban en toda
su extensión aspillerados.

Muchos pasos fueron obstruídos, y los dos ediflcios
religiosos, Agustinos Observantes y Mónicas, eran yor-
d.aderas fortalezas. La tapia había sido reerlifi.cada y
reforzada; Ias batorlas se enlazaban unas con otras;
nuestros ingenieros hablan calculado hábilmente las
posioiones y el alcanco do las obras onemigas para
acomodar á ollas las defensivas. Dos puntos avanzados
tenla la línea, y eran el Molino de Goicoeohe y una
casa quo ha quedado on la Historia con sl nombro de
Casa il,e Gondd,lez.Recorriondo dicha línea desde Puorta
Quomada" se encontraba primero la batería de Pala-
fox; luogo el Molino de l,a ciudad; luego las Eras de
San Agustln; en seguida el Molino de Goicoechea; des-
pu6s la tapia do la huerta de las Mónicas, y á eontinua-
oión las de San Agustín; más adelante un& gran batería
y la casa d.e Gonzáloz. Dentro do estas ringleras de la-
drillos frágiles, ponod, amados niños, toda la fuerza
anímiaa quo podáis imaginar.

IX

Cantemos la epopeya de Tenerías.
Mientras los morteros franceses arrojaban bombas

al centro do la ciudad, los cañones de la línea oriontal
dispararon bala rasa contra la débil tapia do las Móni-
cas, y sobre las fortificaciones do tierra y ladrillo dol
Mo1ino do aceite y de la batería do Palafox. Bien pronto
abrÍeron tres grandes breohas, y el asalto era inmi-
nonte. Apoyábanse en el Molino de Goicoechea, que
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toh¿r'on el dfa anterior, despu6s de inoendiado y aban.
donado por los nuestros.

Pasaron largas horas: apuraron los franeoses los re-
oursoð de su Artlllerla por ver si nos aterraban, obli-
gándonos á dejar el barrio; pero las tapias se desmo-
ronaban, estremocfanse l¿s cagas aon espantoso saeu-
dimionto, y aquella gente horoioâ, gue apenas se había
desayunado con un zoqueüe de pan, gritaba desde la
muralla dioiéndoles que so aoercasen. Por f.n, contra
la brecha del centro y la do la dereaha avanzaron fuor-
tes oolumnas sostenidas por otras á rotaguardia, y se
vió que la intención de los franceses era apoderarse
á todo tranee de aquella ltnea do pulverizados ladri-
llos que dofendlan algunos eentenares de locos.

No se diga, para amenguar el mérito de los nuestros,
que el franeés luohaba á pecho descubierto; los defen-
soros también lo hacían, y detrás do la desbaratada
cortina no podla guarecerse una oabeza. -Alli era de
ver cómo chooaban los ferooes guerreros y cómo las
bayonetas so cebaban con saña, más propia de ûeras
quo de hombres, en los cuerpos enemigos. Desde las
casas haclamos fuego incesante, viéndoles caer mate-
rialmonts en montoneg heridos por el plomo y ol aoe-
ro al pie mlsmo de los esoombros que querian con-
quistar.

Por nuestra parte, el nrlmero de bajas era enonne.
Lo natural, lo humano habrfa sido aband.onar unss
posiciones defendidas contra todos los elemontos de
la fuerza y do la ciencia militar reunidos; pero allí no
se trataba do nada que fuese humano y natural, sino
de extendor Ia potencia defensiva hasta lfmitos infl-
nitos, d.esarrollando on sus inconmensurables dimen-
siones el genio aragon6s, quo nunca se sabe adónde
llega.

Miontras esto pasaba, otras columnas Ígualmente
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podorosas trataban de apoderarss de la Casa de Gon'

"á1o", 
quo he mencionado arriba; pero desde lugares

próximos se les hizo fuego tan tenible de fusilerÍa
y oañón, quo desistieron de su intento.- 

Desde uou "ut" 
inmediata al Molino do la Ciudatl

haoíamos fuego, oomo he dicho, contra los quo daba-n

el asalto, ouando he aquí que las baterías francesas ds

San Jos6, antes ooupadas en domoler la muralla, enff-

laron sus eallones contra aquol viejo ediffcio, y senti'
mos que las paredes rotemblaban; que las vigas cru'
jian como ouadernas de un buque conmovido por las

tempestades; que las maderas de los tapialos estallaban

destrozándose on mil astillas.
i¡Cuerno, recuerno!- clamó el tío Garc6s.-¡Que ss

nos viene la casa encima!'
El humo y el polvo no nos permitÍan ver lo qus pa'

saba fuera, ni tampoco lo que dentro oourría.
.Àgustin, Àgustín, ¿dônde estás?' - grit6 yo llaman'

do á mi amigo.
Pero Agustín no pareofa. En aquel momento de

angustia, y no encontrando en medio de tal confusión

ni puerta para salir ni esoalera para bajar, corrl á la
vgntana para arrojarmo fuera, y el espectáeulo que so

ofreció á mis oJos obligómo á retroeoder sin aliento ni
fuerzas. Mientras los cañones de la batería de San Jos6

intentaban por la derecha sepultarnos entro los escom-

bros de la easa, y pareolan conseguirlo sin esfuerzo,

por delante, y hacia las eras do San Agustín, la Infan-
ieria francosa había logrado penetrar por las breohas,

rematando á los infelices quo ya epenas eran hombres.

Era imposiblo oonservar en el ánimo una chispa de

onergía anto tamaño desastre.

Apãrtéme de la ventana despavorido, medio loco.

Un trozo de pared estalló, reventó, desgaiándose en

enormes trozos, y una ventana cuadrada tomó la ffgura
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de un triángulo isósceles: ol techo tlejó ver por nna
esquina la luz del oielo; los trozos do yeso y las agu-
das astillas salpicaron mi cara. Corrí haeia ol interior
siguiendo á ohos que decían: .¡Por aquí, por aqui!'

.Àgustín, Agusún', grit6 do nuevo llarn¿ndo á mi
amigo.

Por fin le vi entre los que eorufamos pasando de una
habitación á otra, y subiendo la escalerilla quo á un
dosvân eonducía.

.¿Estás vivo? - lo pregunt6.

- No lo sé - me dijo, - ni me importa saberlo.'
En el desván rompimos fácilmente un tabique, y pa-

sando á otra ostaneia, hallamos una ompinada escalera;
la bajamos, y nos vimos eD un aposento chieo. Unos
siguieron adelante, buscando salida á la callo, y otros
detuviéronse allí.

Ha quedado fljo en mi imaginación, con lfnoas y co-
lores indeleblos, el interior de aquella mezquina pieza,
bañada por la copiosa luz quo daba una ventana abierta
á la calle. Cubrían las paredes desiguales estampas de
vírgenos y santos. Dos ó tres cofres vieJos y forrados
de piel de oabra ocupaban un testero. Veíase en otro
ropa de muier eolgada de clavos y aleayatas. En la ven-
tana había tres grandes tiestos con plantas; y parape-
tadas tras ellos, dirigiendo por loshuecos la rencorosa
visual de su punterÍq dos mujeres haeían fuego sobre
los franeeses que ya ocupaban la brecha. Tenían dos
fusilos. Una cargaba y otra disparaba; agachábase la
fusilora para enfllar el cañón entre los tiestos, y suelto
el tiro, alzaba la oabeza por sobre las matas para mirar
al campo de batalla.

.Manuela Sancho-exclamé poniendo la mano sobre
el hombro de la horoica mujer, - toda resistoncia es
inútil. Retirémonos.'

Poro no hacía caso, y segtía d.isparando. Al fln la
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oasa, tan endeble como su vecinan sufrió una êspsn.
üablo saoudida, cual si temblara la tierra en que arrai-
gaban sus cimientos. Manuela Sancho arrojó ol fusil.
Ella y la otra mujer entraron preoipitadamento en una
inmedlata alcoba, do cuyo obscuro recinto salian angus-
tlosos lamentos. Al entrar, vimos que las dos mucha-
ehas abrazaban á una vieja tullida que en su delirio
pavoroso querfa arrojarso del lecho.

.Madre, esto no os nada - le dijo Manuela cubri6n-
dola aon lo primero que encontró á mano,-Yámonos
á Ia calle, que la casa parece que se quiere oaer.>

La anciana no hablaba, no pod.ía hablar. Tomáronla
on brazos las dos mozas; mas nosotros la rocogimos en
los nuestros, encargando á ellas quo llevaran nuestros
fusiles y la ropa que pudieran salvar. Do este modo
pasâmos á un patio, que nos dió salida á otra calle,
donde aun no había llegado ol fuego.

Los franceses habíanse apoderado tambi6n de la ba-
terla de los Mártires, y en aquolla misma tarde fueron
duoños de las ruinas de Santa Engracia y dol Con-
vento de Trinitarios. ¿Se concibe que continúo la rosis-
tencia do una plaza después de perdido lo más impor-
tanto de su circuito? No; no se concibo, ni en las pro-
visiones del arte militar ha entrado nunca que, apo-
derado de la muralla ol enemigo por Ia suporioridad
incontrastable de su fuerza material, ofrezcan las casas

nuevas líneas de fortifi.caciones, improvisadas por la
iniciativa do cada vecino.

Los generales do Napoìeón se llevaban las manos á
la cabeza, y decían: .Esto no se parece á nada do lo
que hemos visto.' En los gloriosos anales del Imperio
ge encuentran muchos partes como éste: .Hemos en-
trado en Spandau; mañana estaremos en BerlÍn.' Lo
que aún no se había oscrito era lo siguiente : .Después
de dos ilías y dos noches de combate, hemos tomado



2Aa"aeoz^

Ia casa núm. 1 de la calle de Pabostre. Ignoramos ouán-
do se podrri tomar la del núm.2.'

Como los franceses no podían ¿travesar sin riesgo
el espacio i¡rtermedio entro los ¡estos de muralla y
sus nuovos alojamientos, comenzaron á abrir una zanja
en ziszás desdo el Molino de la Ciudad á la casa quo
antes ocupárâmos nosotros, la cual sólo consorvaba la
planta baja en buen estado para alojamiento.

Al punto comprendimos que, una yez dueños d.e
aquella casa, procurarían, derribando tabiques, apode-
rarse do toda la manzana; y parå evitarlo, la tropa dis-
ponible fu6 distribulda en guarniciones, quo ocuparon
todos los edifl.cios donde había peligro. Al mismo tiem-
po so levantaban barricadas on las bocacallos, apro-
veehando los escombros. Nos pusimos á trabajar con
ardor frenético en distintas faenas, ontro las ouales la
menos penosa era seguramonte la de batirnos. Dentro
de las casas arrojábamos por los balcones todos los
muebles; afuera transporùábamos heridos, ó arrimá-
bamos los muortos al zócalo de los ediffoios, pues
las únicas honras fúnebros que por entonees podÍan
hacérseles consistían on quitarlos de donde estor-
baran.

Quisieron también los francesor ganar á Santa Mó-
nìoa, convento situado al ffn de la calle do la Diezma;
pêro como sus paredes ofrealan mayor resisteneia que
las frágiles casas, dejaron la ompresa para otro día.
Pososionados tan sólo de algunos casuchos, on ollos
permaneofan á la caída ds la tarde como en escond.ida
madriguora, y iaX de aquel que la cabeza asomaba
fuera de las ventanas!

Cuando auocheció, empezamos á abrir huocos en los
tabiques para oomunicar todas lag oasas de un¿ misma
manzâna. A. pesar del ineesante ruido dol cañon y do
la fusilería, en el interior do los odifi.cios pud"imos per-



B. PÉR,EZ OALDôS

cibir el golpear de las piquotas onomigas, ocupadas en
igual tarea que nosotros.

.Á. tas diez ds la noche nos hallábamos on una casa
que debla ser inmediata á la de Manuela Sancho, cuan-
do sentimos que por conduotos dosconoaidos, por sóta-
nos, pasillos ó subterránoas comunioaciones, llegaba á
nuestros oldos el rumor de las vocos del onemigo. Una
mujer apareoió azorada por una esoalerilla, dieiéndo-
nos quo los franoeses estaban abriendo un boquoteen
la pared de la cuadra. Bajamos al instante; pero aun no
estábamos todos en el patio frlo, estrecho y obscuro,
cuando á boca de jarro se nos disparõ un tiro, y un
compañero fu6 levemente herido en el hombro.

.Á. la eseasa olaridad peroibimos varios bultos que
sucesivamento se internaron on la cuadra, é hioimos
fuego, avanzando después con brío tras ellos.

Al ruido de los tiros acudioron otros aompañeros
nuestros que habían quedado arriba, yponetramos de-
nodadamente en la lóbrega pieza. Los enemigos no so

detuvieron en ella, y á todo escape repasâron ol agn-
jero abierto en la pared modianera busoando refugio
en su prÍmitiva m.orada, dosdo la eual nos enviaron
algunas balas. No ostábamos completamer.te á obscu-
rac, porque ellos tenían una hoguera, do cuyas llamas
penetraban débiles rayos por la abortura, d,ifundiendo
rojiza claridad. sobre el teatro de la horrenda lucha.

Yo no había visto nunca cosa semejante, ni jamás
prosencié combate alguno entre ouatro negras paredes,
á la luz indoeisa de una llama lejana, cuya oscilación
proyectaba móviles sombras y espantajos on nuestro
d.erredor.

Nos tiroteamos breve rato, y dos oompañeros oayo-
ron muertos ó mal heridos sobre el hrímedo suolo. .Á.

pesar de esto desastre, hubo otros que quisieron lle-
var adelante aquella aventura, asaltando el agujero é



internándose en la gtarida del enemigo; pero aunque
ésto había cesado do ofendernos, parocÍa prepararso
para atacar mejor. Do roponte se apagó la hoguora y
quedamos eu complota obscuridad. Dimos repetidas

vueltas buscando la salida, y chooando unos con otros
salimos en tropel al patio.

Tuvimos tiempo, sin embargo, para busear á tientas
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y recoger á los dos camaradas que habían oaldo du-
rante la rofriega, y luego que salimos, cerramos la
puertr, tabicándola por dontro con piodras, esoombros,
vigas, toneles y ouanto en ol patio se nos vino á las

manos.
En esta inaudita refriega subterránea nos mandaba

el incansable, el heroico y sublime baturro Tío Garo6s.

x

Nuestro valoroso iefe ordenó que algunos hombres
se repartieran en distintos puntos de la casa, deiando
un par de esouahas en el patio para atonder á los gol-
pes do la zapa enemiga, y á mf mo tooó salir fuera con
.A.gustín para traer aþo de comida, que á tod.os nos
haoía mucha falta. El hambre mermaba rápidamente
nuestras fuerzas, y aponas podíamos tenernos.

.¿En qué parto de la tiorra ó del cielo - mo diio
Agustín - encontraremos algo do condumio?

-Esto tieno quo aoabarse pronto de una manera é
de otra -rospondí. - Ó se rinde la oiudad, ó perece'
mos todos.'

Al fln, hacia las Pieclras del Coso enoontramos una
ouadrilla de .A.ttministraoión que ostaba repartiendo
raciones, y ávidamente tomamos las nuestras, llevando
á los oompañeros todo lo quo podlamos cargar. Reci-
bi6ronlo con gran algarabía y oiorta iovialidad impro'
pia rle las oircunstancias; poro el soldado español es y
ha sidosiempre asf. Mientras comlan aquellos mendru'
gos tan duros oomo ol guijarro, cundía la opinión uná-
nime de que Zaragoza no podia ni debia rondirso
,î,únr,q^

Era media noche ouando empezó á disminuir el
fuego. Los franoeses no conquistaban un palmo do

terreno fuera de las oasas quo oouparon por la tarde,
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auuquo tampoco se les pudo ochar de sus aloiaruientoo.
Esta epopeya so los dejaba perâ los días sucesivos.

Despu6s de alimentarnos con frugalidad que valdrla
para ganar el cielo, volvimoe al Coso, donds vimos
hormigueo de gente que on distintas direccionos tran-
sitaba presurosa. De improviso, una mujer oorrió ve-
lozmonto hacia nosotros, y sin pronunciar palabra se

abrozó â rnis compaäeros.Intensa emocióu ahogaba la
voz en su garganta. Llovaba ol oabollo suelto, y en sug
brazos magullados observamos algunas quemaduras.
Habréis comprendido quo ora la linda niña de Candio-
la, y que su desolacióu indioaba una reciente desdicha.
Àpenas tuvo alionto la pobre para erplioarse, nos dijo
quo una bomba había reventado en su oase; cayeron
seguidamenüe ohas dos, y el íncendio remató la des-
truooión. La humilde vivionda era un montón de rui-
nas. Todo 1o habían perdido. Su padro no quería
sopararso de los €scombros, bajo los oualss quedaban
sepultados sus dinoros, y papoles que aoreditabau ouan-
tiosas riquezas. Los vecinos, msnos compasivos gue
renoorosos, lo negaban auxilio. El pobro D. Jerónimo
estaba loco de rabia y dosesperaoión, y á Dios y á los
santos injuriaba con horrorosas blasfemias.

Reforido esto oon a(,ento y gemiilos angustiosos,
María pidió á su novio que le proporoionara pan gue
llovar á su padro; quería llevárselo ella misma, quería
suavizar su pena saoándole del rimero de cascote y
madelas quo fueron su casa; poro "Agustín, disponién-
dolo de otro modo, d.ijo á la ai¡¿¡ rNo¡ María ds mi
alma; no volverás allá. Te alborgaremos en las casas
de San Agustin, donde egtamos nosotros. Gabriel irl
en busoa de tu padre, y llevándolo algo do comor, de
grado ó por fuerza Is saoará do allt para traorlo ánuos-
tro i¿do.'

Insistió la Candiolita en volver á las ruinas de su
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para movorso,

la llevamos en brazos á una cas¿ do la calle de Pabos-
tre, donde estaba Manuela Sancho... Y yo oorri haoia
la plaza de San Felipe. Yi arder por los cuatro costa-
dos el magno ed.iff.cio do la Audioncia; vi otros cuadros
siniostros y horriblos; vi, on f.n, la oasa del mlsero
avariento, y á éste sentado en el lugar oulminante de
los esoombros, los codos en las rod.illas, la cabeza
entrs las manos. De vez en ouando variaba do actitud
para dar al viento sus quejas, y pedir á Dios y á los
hombres un au¡ilio qus Do querÍan darle. No pedía
nada que dþmos el dosdichado soñor; no se oonten-
taba con moIros guo oon solioitar la suspensión de l¿
defensa para que todos, paisanos y soldados, nos dedi-
cásemos á desesoombrarle la eas¿ hasta erhumar el
oro y la plata,los pagarés y demás papolorios que eu
aquella rovuelta sopultura yacÍan. Cuando me ade-
lantó hacia 61, tropando con diûoultad por los monto-
nes de oascote, y le ofrecf pan y cecina, mosbróse môs
lndignado que agradecido. Maldijo á las autoridades
civiles y militaros; maldijo elpatriotismo, mantenedor
de una defensa obstinada, que aoabaría oon vidas y
haciendas; vomitó improperios y maldiciones oontra
su hiJa, á quien aousaba de haberle vendido á los Mon-
torias; puso cual no digan dueñas á Guedita, que le
llevó un jarro do mal vino y mendrugos de pan, y
por f.n, á mÍ ms despidió oon estas palabras desoorte-
sos: .¡Ea, vayáse noramala! ¿Qu6 tione ustod que hacer
en mi oasa? ¡Fuera de aquí! Ya sabemos que vieno á
ver si puede pesoar alguna cosa. Aquí no hay nada.
Todo ss ha quemado.'

No habia, pues, esporanza de llevarlo I San Agustln
para sosogar á la infoliz Mariquita, por 1o cual, no pu-
diondo detenermo más, me volvi ¿donde me ll¿m¿b¿n
mis obligaciones.
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Dormf tlesde las tres hasta la aurora de un nuevo dfs
do espanùo y horrorosas luohas. Memorablo fu6 por ol
ataque ó Santa Mõ-
nioa, que defendlan
los Yolunterios de
frtæscø,. Duranto ol
día anterior y gran
parho do la nooho,
los franoeaes bom-
bardoaron el edifl-
cio. Abrieron al fln
breoha, y penotran-
do en la huerta, qui-
sieron apoderarse
también dol con-
vonto, olvidaudo
quo habfan sido re-
ohazados dos Yocos
en los días anterio-
rss. Pero Lannes,
contrariado por la
ertraordinaria y
nunc¿ ústa tenaci-
dad de los zaragoza-
nos, habÍa mandado
reduair á polvo las
Mõnicas, lo oual oon
morteros y obuses
era más fáoil quo
conquistarlas. Efec-
tivamento, después
de seis horas do firo.
go de .A.rtillorla, una
gran parte del rnuro
de Levanto cayó al suelo, y allí era ds ver ol regooijo
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de ìos rranceses, nJ -Ï;ir:,liï. ,,.*no se abaran-
zaron al asalto do la posición, auxiliados por los fus-
gos oblicuos dol Molino de la Ciudad. Asaltaron con
furia looa, y después de un breve choquo cuorpo á
cuerpo, fueron rechazados. AI siguiento día repitie-
ron, seguros de que no habría mortal que defendiese
aquel esqueleto de pied.ra y ladrillo gue por momen-
tos se venía al suelo. Embistiéronlo por la puerta del
locutorio; pero durante la mañana no pudieron con-
quistar ni un palmo de terreno en el claustro.

Desplomóse el techo, al caer de la tarde, por la parte
oriental del convento. El tercer piso, que estaba muy
quebrantado, no pudo rosistir el peso, y oayó sobre
ol segundo. Éste, aun más endeble, dejóso ir sobre el
prineipal, y el principal, incapaz por sí solo de resistir
cncima todo el ediflcio, hundióse sobre el claustro, so-
pultando contenares de hombres. Parecía natural quo
Ios demás se acobardaran con esta catástrofo, pero no
fu6 así, Los francesss dominaron una parte del elaus-
tro, poro uada más, y para apoderarse de la otra nece-
sitaban franquearso camino por ontre los escombros.
Ilientras 1o hicieron, los do Huescø, que aun existían,
tjaban su alojamiento en la €scalera, y agujereaban ol
piso alto para arroiar granadas de mano contra los
sitiadores.

Entretanto, nuêvas tropas imperiales logran pene-
trar por la iglesia, ábrense paso hasta el elaustro alto,
y ataean á los Voluntarios indomables. Con la algazara
de este enouentro, anímanse los de abajo, redoblan sus
esluerzos, y sacrificando multitud de hombres consi.
guen llegar á la escalora. Los Voluntarios se encuen-
tran ontre dos fuogos; corren buscando un lugar estra.
tégico que les permita defenderso con alguna ventajq
y son cazados á lo largo de las cruiias. E[ úttimo tiro
fu6 señal de que habÍa caído ol último hombre. IIuy



pocos lograron salir por un portilln quo habÍan abior-
to á la calle de Palomar. De esto modo el Convento de
las Mónicas pasó á podor de Francia.

XI

Àl llegar á esto punto do mi narraeÍón, os ruego que
me dispenséis si no puedo consignar concretamento
las fochas de lo que refi.ero. En aquel período de
horrores, comprendido desde eI 27 de enero hasta la
mitad del siguiente mes, los sucesos so confunden, se
amalgaman, se oslabonan en mi monto de tal mod.o,
que no puedo distinguir días ni noches, y á veces igno-
ro si algunos lances de los que recuordo ocurrioron á
la luz del sol. Me pareoe que todo aquello pasó en un
largo día, ó en una noche sin ff.n, y que el tiempo no
marchaba entonces con sus divisiones ordinarias. Los
aoontecimientos, los hombres, las diversas sensacionos
se confunden en mi memoria formando un ouadro in-
monso, dondo no hay más lineas divisorias quo las que
ofrocen los mismos grupos, el mayor espanto d.e un
momonto, la furia ó el pániao de otro momonto.

Por osta razón no puedo precisar el día on quo ocu-
rrió lo que voy á narrar ahora. Ocupábamos un¿ì casa
de la calle de Pabostre. Los francoses eran dueños de
la inmediata, y trataban de avanzar por el interior de
la manzana hasta llogar á la calls de Puerta Quemada.
Nada es comparable á la oxpedición laboriosa por den-
tro de las casas. Ninguna claso de guerra, ni las más
sangrientas batallas en oampo abierto, ni el sitio do
una plaza, ni Ia lucha en las barricadas de una callo,
admiten cotojo con aquellos choques suoesivos entre
el ejército de una alcoba y el ej6rcito de una sala, en-
tre ìas tropas quo ocupan un piso y las que guarnecen
el superior.
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Sintiondo el sordo golpe de las piquotas por divor-
sos puntos, nos causaba espanto ol no sabor por qu6
parto seríamos atacados. Subíamos á las buhardillas;
bajábamos á los sótanos, y pegando el oíd.o á los tabi-
ques, procurábamos indagar eI intento del enomigo
sogún la dirección de sus golpes. Por último, advorti-
mos que se sacudía con violencia ol tabiquo de la mis-
ma pieza donde nos snoontrábamos, y espsramos á pie
firme en la puerta después de amontonar los muebles
formando barricada. Los francoses abrieron un aguje-
ro, y á culatazos hieieron saltar rnaderos y casoote, pro-
sontándoso en actitud d.o quorer echarnos de aili.

Éramos unos veinte. Elios erân menos, y como no
esperaban sor recibidos de tal manera, rotrocedieron,
volviendo al poco rato on número tan oonsiderable
que nos hicieron gran daño, obligándonos á retirar-
nos, dospués de deJar f,ras los muebles cinco compañe-
ros, dos de ellos muertos. En el pasillo topamos con
una escalera por donde subimos precipitadamente siu
saber adónde íbamos; nos haìlamos en un desván, po-
sición admirable para la defensa. Era angosta la esca-
Iera, y el francés que intentaba pasarla moría sin re-
medio. Así estuvimos un buon rato, prolongando la
rosistencia, y animándonos unos á otros con vivas y
aelamaciones, cuando eI tabique que teníamos á la os-
palda empozó á estremocerse con fuertes golpes, y al
punto comprendimos que los franceses, abriondo una
entrada por aquel sitio, nos cogerían irremisiblemente
entre dos fuegos.

El tio Garcés, que nos mandaba, exclamó furioso:
*¡Recuorno! No nos cogorán esos perros. En ol techo

hay un tragaluz. Salgamos por 6l al tejado. euo seis
sig¿n haciendo fuego aq.uí.,. Àt que quiera subir, par-
tirlo. Quo los demás agrandon el agujero. Fuera miédo,
y ¡viva la Yirgon del Pilar.!,
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Se hizo eomo 6l mandaba. Ello iba á ser una retirad.a
on regla, y mientras parto do nuestro oiército contenía
la marcha invasora del Imperio, los demás se ooupaban
en facilitar ol paso. Este hábil plan fu6 puesto on eje-
cución sin demor¿, y bien pronto el hueco do escape
tenía sufl.oiente anchura para que pasaran tres hom-
bres á lavez. No pudioron los franceses en tan brevo
tiempo imitar nuestra agilidad y ligereza. velozmente
salimos aI tojado. Éramos nuevo. Ties habian quedado
en el desván, y otro fu6 herido al querer salir, cayen-
do vivo en poder de Francia.

Saltarros al tejatlo de la casa oercâna, y nos intorna-
mos en ella por la ventana de un chiribitil, eonside-
rando fáoit el bajar desde allí á la callo. Poro aun no
habiamos puesto el pie en ff.rme, cuando sentimos dis-
paros en los aposentos inferiores.

Pasando do un desván á otro, vimos unagscalera do
mano y oímos vivo rumor de voees, destaoándoso en
él algunas de mujer. El estrépito ds la lucha procodía
de punto más bajo, Franqueando Ia escalerilla, nos
hallamos en una gran habitación, materialmento llena
de gente, la mayor parte ancianos, mujeres y niños,
quo habían buscado refugio en aquel lugar. Muchos,
arrojados sobre jergones, mostraban on su rostro las
huellas de la terriblo opÍdemia, y algún cuerpo inerto
sobro el suelo tenía todas las trazas de haber exhalado
el último suspiro momentos antos.

Otros, gravemonte heridos, se lamentaban sin poder
atenuar la crueldad de sus dolores; dos ó tres viojas
lloraban ó rozaban. Ä,lgunas voces se oían de rato en
rato, d.iciendo con angustia: .¡Agua, agua!, Ya íbamos
á salir, cuando vi á María Candiola. La infeliz estaba
transfigurada por el insomnio, el llanto y el teruor. Me
vió, y al punto fué hacia mí oon viveza, mostrando
doseo de hablarms.
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.¿Y Á,gustin? - le pregunté.

- Abajo está-replicó con voz temblorosa. _ Abajo
están dando una batalla. Las personas que nos habfa_
mos refugiado en esta casa estábamos repartidas por
los distintos aposentos. Mi padro llegó osta mañana
con D.8 Guodita. Agustin nos trajo de oomer, y nos
puso en un cuarto donde había un colchón. Do repente
sentimos golpos en los tabiques. Yenian los franõeges.
Entró la tropa; nos hicioronsalir; trajeron los herid.os
y los onfermos á esta sala alta... Aquí nos han once_
rrado á todos, y luogo, rotas las parodes, los franoeses
sc han onoontrado con los españolos, y han empezad.o
á peloar... ¡Ay! Agustín peloa también... abajo...,

Esto docía, cuando entró Manuela Saneho, trayendo
dos oántaros do agua para los horidos. Aquellos des_
graciados se arrojaron frenétioamente ds sus lochos,
disputándose á golpes un vaso de agua.

.No empujar, no atropellarse, señores - dijo Ma-
nuela riondo.-Hay agua para todos. vamos ganando.
Trabajillo ha cost¿do echarles do la alcoba, y ahora
están disputándose la mitad de la sala, po"quo la otra
mÌtad está ya ganada. Les quïtaremos también la co_
cina y la oscalera. Todo el suelo ostá lleno de muertos.,

Tenía razón Manuela Sancho al decir que lbamos
ganando. Dosalojados del piso principal dJla casa,Ios
franceses habíanso rotirado al de la contigua, dondo
continuaban defendiéndose. Cuando yo baj6, todo ol
inter6s de la batalla estaba en la cocina, disputada con
encarnizamiento; pero lo demás de la casa nos perto-
necía. Cadáveres de una y otra nación cubrlan eI en-
sangrentado suelo; algunos patriotas y soldados, rabio-
sos por no poder conquistar aquella cocina funesta,
desde donde so les hacía tanto fuego, lanzáronse den-
tro do ella á la bayoneta, y aunque porecieron bastan-
tes, oste acto do arrojo deoidió la cuestión, porque
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tras ollos fueron otros, y por fln todos los que cabían,
.A.terrados los imperialos con embostida tan ruda,

buscaron salida precipitadamente por el laborinto que
de pieza en pieza habían abierto. Persiguiéndolos por
pasillos y aposentos, cuya serie inextricable volvería
looo al mojor topógrafo, les rematábamos donde po-
díamos alcanzarlos, y algunos de ellos se arrojaban
desosperadamente á los patios. De este modo, despuds
do reconquistar aquolla casa, rooonquistamos la veci-
na, obligándolos á contonerse sn sus antiguas posioio-
nos, que oran por aguolla parto las d.os oasas primeras
do la callo ds Pabostro.

Dospu6s retiramos los muortos y heridos, y tuve el
sentimiento de onaontrar ontre éstos á .A,gustín Mon-
loria, aunque no era de gravedad el balazo rocibido
en el brazo dorecho. Mi compañía quedó aquel día re-
duoida á la mitad.

Cada día, cada hora, oada instanto, las difioultadss
orecientes d.o nuostra situaei6n militar so agravaban
con ol obstáaulo quo ofrocia número tan considerable
do vÍctimas, heehas por ol fuego y la opidemia. Ifaci-
nados estaban allí unos sobro otros, sin pod.or reoibir
auriliq multitud do hombros destrozad.os por horri-
bles heridas.

Llegó uu dÍa en que oiorte impasibilidad, más bien
espantosa y oruel indiforoncia, so apoderó de los de-
fensores, y nos acostumbramos á ver un montón de
muertos cual si fuera montón do sacas de lana; nos
hicirros á ver sin lástima largas fllas do horidos arri-
mados á las casas, curándose cada cual como mefor
podía. La familiaridad oon el peligro habla transflgu-
rado nuestra naturalezq lnfuntliéndolo el desprecio
absoluto de la matoria y total indiferencia de ls vida.

Ya os he dlcho que inmediato al Convento do las
Mónicas ostaba el do ^A.gustinos Observau.tos, ediûcio
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vastas orujlas y un claustro espacioso. Era, puos, ind.u-
dable que los franceses, duerlos ya de las Mónioas,
habrían de poner gran empoño en poseer tambi6n
aquel otro monesterio para estableoerse sólida y defl.
nitivamente en el barrio.

Estábamos aoomodando á nuestros heridos en la casa
que hacía de hospital, ouando nos puso en cuidado un
grande estruendo. Un fraile apareció dici6ndonos á
gritos:

.Hijos míos, han volado la pared medianera del lado
tle las Mónicas, y ya los tenemos sn casa. Corred á la
iglesia: ellos deben haber ooupado la sacristía; pero
no importa. Si vais á tiempo, seréis dueños de la nave
principal, do las capillas, del ooro. ¡Viva la Santa Virgen
del Pilar!,

Marchamos á la iglesia; pero los franeoses, que ha.
blan entrado por la saaristía, so nos adelantaron, y ya
ocupaban el altar mayor. Yo no hrbla visto jamás una
mole ohurriguerosca, cuajada de esculturas y follajes
de oro, sirriendo de parapeto á la Infantería; yo no
había visto que vomitasen fuego }os mil nichos, alber-
gue de mil santos de ebanistería; yo no había visto
nunca quo los rayos de madera dorada, que fulminan
su llama inmóvil desde los huecos de una nube de car-
tón poblada de angelitog se confundieran Gon los fogo-
nazos, ni quo tras los pies del Santo Cristo, y tras el
nimbo de oro de la Santa Yirgen, el ojo vengativo del
soldado afrnara su mortífora puntería.

Basto dociros que el altar mayor de San Agustln era
una gran fábrioa de talla estofada, cual otras que ha-
bréis visto en templos de España. Este armatosto ss
extend.ía desde el piso á la bóveda, y de maohón á ma-
chón, representando on sucesivas hlleras de niohos
como una serie de jerarqulas celestiales. Äunque la
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molo se apoyaba on ol muro del fondo, había pasad.i-
zos interiores destinados al servicio oasero de aquolla
república de santos,y poroltos el lego sacristán podfa
subir desde la sacristía á mudar ol traje de la vhgon
ó á encender las volas dol altísimo Cruaifljo.

Los francesos se posesionaron rápidamonte do los
estrechos tránsitos quo he mencionado; y cuando lle-
gamos nosotros, en cada nicho, detrás do oada santo
y on innumerables agujeros abiortos á toda prisa, bri-
llaba ol oañón de los fusiles. þualmente estableeidos
dotrás dol ara santa, que á empujones adelantaron un
poco, so preparaban á dofendor en tod.a regla la cabe-
cera de la Íglesia

No nos hallá,bamos enteramente á descubierfo, y
para resg'uardarnos del gran retablo teníamos los con-
fosonarios, los altares de las capillas y las tribunas.
Los más expuestos fuimos los que entramos por la
navo prlncipal unos avanzaron resueltamente hacia
el fondo; otros tomamos posieionos on eI coro bajo,
tras el facistol, tras las sillas y banoos amontonadbs
oontra la rejq molestando dosde alll con certeros dis-
paros al Imporio Napoloónico, pososionado dol altar
mayor.

El tlo Garoés, con nueve de igual empuje, oorrió á
pososiouarse del púlpito, otra pesada fábrica churri-
guerescâ, cuyo guardapolvo, ooronado por una flgu-
ra roligiosa, oasi llegaba aI tocho. Subioron, o.upanão
la cátedra sagrada y su escalera, y desde allí, aon sin-
gular aoierto, dejaban seco á todo franc6s gue, aban-
donando ol presbiterio, se adolantaba á lo bajo de la
iglosia. También sufrian ellos bastante, porque los
abrasaban los del altar mayor, desoosos de quitar de
en medio aquel obstáculo. Àl ff.n se d.estaearon unos
veínte franceses, resueltos á tomar á todo tranoo aquel
roducto de mad.era, sin cuya posesión era locura inten-
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ó una gran batalla, y así oomo on 6sta la atenoión de
uno y otro ejército se r€concentra á veoos on un pun-
to, el más disputado y apetecido, y ouya pérdida ó con-
quista decido el éxito de la contienda, así la atenaión
de todos se dirigió al púlpito, tan bien dofendid.o oomo
bion atacado.

Los veinte tuvieron que rosistir el vivísimo fuego
quo se les hacía desde ol coro y la explosión de las
granadas de mano quo los de las tribunas les arroia-
ban; poro á pesar de sus grandos p6rdidas, ayanzaron
resueltamente á la bayoneta contra la escalera. No se
acobardaron los nuove defonsores dol fuerte, y defen.
di6ronse á arma blanoa aon aqueLla superioridad infa-
lible que siempro tuvieron en oste gónero do luoha
Muohos do los nuestros, quo antes hacían fuogo para-
potados tras los altares y oonfosonarios, corrieron á,

atacará los francesesporla espalda, representando de
este modo en miniatura el episodio do una vasta acoión
campal.

De la saoristia salieron mayoros fuerzas enemigas, y
nuestra retaguardia, que se había mantenido en el
coro, salió también. A.lgunos quo se hallaban en las
hibunas do la derecha saltaron fácilmente á la eomisa
de un gran retablo lateral, y no satisfechos oon hacor
fuego desde allí, desplomaron gobro los franceses hos
estatuas de santos quo aoronaban los ángulos del átioo.
Dn tanto, el púlpito se sostenla con frmeza, y en mo-
dio do aquol inûerno vi al tlo Garc6s ponorso en pie
desaflando el fuego, y aecÍonar como un predicador,
gritando desaforadamonto con voz ronoa. Si alguna vez
viera al demonio prodioando el pocado en la cátedra
de una iglesia, invadida por todas las potencias infer-
nales en espantosa bacanaf no mellamaría la atoneión.

.A,quello no podía prolongarse muoho tiompo, y Gar-
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cés, atravesâdo por eien balazos, eayó do stlbito lan-
zando un feroz aullido. Los franceses, que en gran nú-
msro llenaban la sacristfa, vinieron en columna cerra-
da, y on los tres escalones quo soparan el prosbiterio
del resto de la iglesia, nos presentaron un muro in-
franqueablo. La descarga do esta oolumna decidió la
cuestión del púlpito, y quintados en un instante, de-
jando sobro las baldosas gran número de muertos, nos
retiramos á las capillas. Perocieron los primitivos de-
fensores del púlpito, asl como los que luego acudieron
á reforzarlos, f d tío Garcés, acribillado á bayoneta-
zos después de muerto; le arrojaron en su furor los
vencedores por oncima del antepecho. Así concluyé
aquel patriota excelso quo no nombra la Historia.

xII

El oapitán de nuestraeompañía quetló tambi6n iner-
te sobre ol pavimonto... ,Á. todo escape nos retiramos
á una capilla. Algunos opinaron quo con los bancos,
las imágenos y la madora de un retablo vÍojo, que
fácilmente podía ser hecho podazos, debíamos levan-
tar una banioada en el arco do la capilla y defender-
nos hasta lo úItimo; pero los Padres agustinos sê opu-
sieron á este esfuerzo inútil, y uno de ellos nos dijo:

.Hijos mÍos, no os ompeñéis en prolongar la resis-
tencia, exponi6ndoos á perder vuestras vidas sin ven-
taja alguna. Los franeoses están atacando en este ins-
tante el ocliff.oio por la calle de Las Ä.rcadas. Corred allí
á ver si lográis atajar sus pasos; pero no pens6is en
defendor la iglesia, profanada por êsos domonios.'

Estas sxhortaoionesnos obligaron á sallr al olaustro,
y todavía quedaban en el coro algunos soldados de
Eøtrernøilwø tiroteándose con los francoses, que ya
invad.ían toda la nave.
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Por orden dol General Saint-Maroh abandonamos
San ÀgustÍn, ouya d.efensa era ya humanamente impo-
siblo. Cuando pasábamos por la calle del mismo nom-
bre, paralela á la de Palomar, vimos quo desde la
torre d.o la iglosia arrojaban granadas de mano sobre
los franceses, estableoidos on la plazoleta inmodiata á
la primora de aquellas vías. ¿Quién lanzaba aquellos
proyectiles desde la torre? Para decirlo brevemente y
oon más elocuoncia, abramos la Historia y leamos:
nEn la torro so habían situado y pertrechado siete ú
ocho paisanos con viveres y municiones para hostigar
al enomigo, y subsistieron ofectuándolo por unos días
sin querer rsndirse.'

,A.llÍ estaba ol insigni Pirli. ¡Oh, Pirli! Más feliz quo
el tío Garcés, tú ooupas un lugar en la Historia.

fncorporados al batallón do Eutremailura. se nos
llovó por la calle de Palomar hasta la plaza de la Mag-
dalena. Como nos habían dioho, el enemigo procuraba
extendorse por la calle de Pabostre para apoderarse de
Puerta Quemada, punto importantísimo en el cual po-
dia enff.lar con sus cañones la callo del mismo nombre
hasta Ia plaza do la Magdalena; y como la posesión do
San.A.gustín y las Mónicas lo permitía amenazar aquel
punto céntrico por el fácil tránsito de la callo do palo-
mar, ya so conceptuaba dueño dol barrio.

Despuds de breve espera, nos llevaron á la oalle do
Pabostre; y como la lucha era combinada entro el
lnterior de los ediflcios y la vía pública, entramos por
la callo de los Viejos á la primera månzana. Dosde las
ventanas de la casa en que nos situaron no so veía más
que humo, y apenas podíamos hacernos oargo de lo
que allí pasaba; mas luego advortí quo Ia oalle estaba
Ilona do zanjas y cortaduras de trecho en trecho, oon
parapotos de tierra, muebles y escombros.

Por no ser prolijo, no contaré aquí las peripeoias de
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aquel oombate do la calle ds Pabostre. Dentro de las
casas oour:rían escenas como las quo en otro lugar se

roûeren, pero con meyor encarnizamiento, porque el
triunfo se oreía más deflnitivo. La ventaja adquirida
en urra pieza perdíanla los imperiales on otra; la aaoión
trabada en la buhardilla descendía peldaño por polda-
ño hasta el sótano, y allí se remataba al arma blanca,
con ventaja siempre para los paisanos. Las voces de
mando con quo unos y otros dirigían los movimientos
dentro de aquellos laberintos, retumbeban de pieza en
pieza oon eoos espantosos.

En una de las zanjas abiert¿s en la calle, una muier,
más que ninguna valerosa, Manuela Sancho, despu6s
de hacer fuego de fusil, disparó varios tiros en la pie-
ze de á 8. Mantúvose ilesa durante gran parte del día,
an'mando á todos con su ffero ademán, y sirviondo do
eiemplo á los hombres; pero serían las tres de la tar-
do ouando oayó en la zanja, herida en una pierna, y
durante largo tiempo confundióse oon los muertos,
porque la hemorragia la dejõ exánimo y oon aparien-
oia de cadáver. Más tardo, advirtiendo que rospiraba,
Ia retiramos, y fué curada, guedando tan bien quo aûos
adelante tuve ol gusto de verla viva.

Poco después de las tres, horrísona extrllosión con-
movió las casas que los franoeses nos habían tlisputa-
do tan enoarnizadamente durante la mañ¿na, y entro
el espeso humo y el polvo, más espeso aún que el
humo, vimos volar en pedazos mil las paredes y el
techo, cayendo todo al suelo eon un estruondo de que
no puede darse idea. Los franceses empezaban á em-
plear la mina para conquistar lo que por ningún otro
medio pod.ía arrancarse de las manos aragonosas.

Âl reventar la primera casa, nos mantuvimos ssre'
nos en las inmediatas y en la calle; pero cuando eon

estampido más fuerte aún vino á tierr¿ la segunda,
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inicióse ol movimiento de retirada eon bastante des-
orden. Âl consid.erar quo eran sepultados entre las
ruinas ó lanzados al aire tantos infelices compañoros,
que no se habrían dejado vencerporlafuerza deL bra-
zo, nos sontimos débiles para luchar con aquel elo-
mento de destrucción; creiamos que en todai las de-
más easas y en la oalle, minadas ya también, iban á
estallar horribles cráteres, que nos esparoirían desga-
rrados en sangrientos jirones.

P¿lafox so presentô á la entrada de la calle, y su
prosencia nos contuvo algún tanto. El muoho ruido
impidióme oir lo que nos dijo.

.Ya ois, muchachos, ya oÍs lo que dice el Capitán
General-vociferó á nuestro lado un fraile de loi que
venían en la oomitiva do Palafox. - Djce quo no habrá
enZaragoza una mujer que os mire si al punto no os
arrojáis sobre las ruinas de las oasas y echáis de alli i
los frauceses.'

Estas y otras patriótioas expresiones enardeeieron
nuestros ánimos extenuados. Ocasión tengo ahora do
hablaros de este personaje ilustre, cuyo nombre ya
unido á las célebres proezas de Zaragoza. Debía en
gran parte su prestigio á su gran valor; pero también
á su hermosa y arrogante presenoia, y á la nobleza de
su origen, al respeto con que siempre fu6 miracta alli
la familia de Lazán. Lo quo ante todo hacía simpátioo
al caudillo zarag,ozùrto era su indomable y serena bra.
vura, aquel ardor juvenil con que aeometÍa lo más pe-
ligroso y d.ifíoil, por simplo afán de tocar un icleal de
gloria.

Los zaragozanos habían simbolizatlo en él sus virtu-
des, su oonstancia, su patriotismo ideal y un tanto mís-
tioo, y su fervor guerrero. Lo que Palafox disponla
todos lo enoontraban bueno y iusto. Era en realidad
oomo un soberano constituaional, quo reinaba y no
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gobernaba. Gobernaban do hooho el Padre Basilio'
O'Neilly, Saint'March y Butrón, clérigo oscolapio ol
primoro, Generales insignes los otros tres.

Como he dioho, Palafox nos dotuvo, y aunque aban-
donamos casi toda la oalle de Pabostre, nos mantuvi-
mos en la de Puerta Quem¿da. Si encarnizada fué la
batalla hasta las tres, hora en quo nos concontramos
hacia la plaza de la Magdalena, no Io fu6 menos dssde
dicha ocasión hasta la noche. Los franoesos empren-
dieron trabajos en las casas arruinadas por los horni-
llos, y era curioso ver cómo entre las masas do casoo-
te yvigas se abrían pequeñas plazas do armas, oaminos
oubiertos y plataformas para omplazar la Artillería.
Àquélla era unå gusrra que cada vez so iba pareoiendo
monos á las demás guerras conooidas.

Sitiadorss y sitiados, deseosos de rematarso pron-
to, y no pudiendo conseguirlo on la laberlntiea gue-
rra ds las madriguêras, empezaron á destruirlas, aquí
con la mina, alll con el incendio, quedándose á descu-
bierto como el impaeiente gladiador que arroia su es-
cudo.

¡Qu6 tarde, qu6 noche! Al llegar aquí me d.etengo
cansado y sin alionto, y mis rocuerdos so nublan, como
so nublaron mi pensar y mi sentir en aquella tarde
espantosa. Hubo, pues, un momento en que' agotada la
resisteneia físiea, mi pobro cuerpo se arrastraba sobre
el arroyo, tropozand.o con oadáveres insopultos ó me'
dio inhumados entre los escombros. Mis sentidos, sal-

vajemente lanzados á los extremos del delirio, no me

represontaban claramento el lugar dondo me encon-
traba, y la noaión del vivir era un coniunto de vagas

confusiones, de dolores inauditos. No me parecía que

fueso do día, porque en algunos puntos lóbrega obscu-
ridad envolvla la esoona; mas tampoco me consideraba
on medio de la nocho, porquo llamas semeiantes á las
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quo suponsmos on el fnfl.erno enrojecían la ciudad por
ofro lado.

Sólo sé que mo arrastraba pisando cueqpos, yertos
unos, con movimiento otros, y que más allá, siempre
más allá, creía encontrar un pedazo de pan y un buche
de agua. ¡Qué desfaltecimiento! ¡Quó hambre! ¡eu6 sed!
Vi correr á muchos con ágilos movimientos; les oÍ gri-
tar; vi proyectadas sus sombras inquietas formando
ospantajos sobre las paredes cercanas; iban y venían
no s6 ¿dóndo ni de dónde. Algunos, más felices que
los domás, tuvieron fuerza para registrar entre los
cadáveres y recoger mendrugos do pan, piltrafas de
carne fría y envuelta en tiorra, que dovoraban oon
avidez.

Algo reanlmados, soguimos buseando, y pude alcan-
zar un& parto en las migajas de aquel festín. Encon-
tramos aI û.n unas mujores quo nos dieron á bebor
agua fangosa y tibia. Nos disputamos el vado do bauo,
y luego on las manos de un muerto doscubrimos un
pañuelo liado que eontenía dos sardinas secas y algu-
nos bollos de aceite.

Mo sentí con algún brío y pude andar, aunque difí-
cilmonte. AdvertÍ que mi uniforme estaba llono de
sangre, y sintiondo un vivo escozor en el brazo dere-
cho, juzgu6me gravemente herido; pero aquel malestar
era de una contusión insigniflcanto, y las manchas de
mi ropa provenían do habermo arrastrado ontre char-
cos d.o fango y sångro.

Los incendios continuaban. Sobro la ciudad pesaba
una densa niebla, formada do polvo y humo, la cual,
eon el resplandor de las llamas, formaba porspectivas
horrorosas que jamás se ven on ol mundo; en suoños
sí. Las casas despedazadas, con sus huecos abiertos á
la claridad como ojos infernales; las recortaduras an-
gulosas de las ruinas humeantes, las vþas onoendidas
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eran espect¿.,rro ,r,i#iJ"JÏ que el de aquellas
ûguras saltonas é inaansables, que no cesaban de rovo-
lotear allí mismo, casi on medio de las llamas. Er¿n
los paisanos do Zamgoza que aun tenÍan ganas de ba'
tirse, y á los franceses disputàban ferozmente un pal-
mo dol Inflorno.

Me encontraba en la calle de Puerta Quemada. Di
aþunos pasos, pero caí otra vez rendido de fatiga. Un
fraile, viéndome manohado de sangre, se me acorcó y
empezó á hablarme ds la otra vida y dol premio eter-
no destinado á los que mueren por la patria. Dliete
que no ostaba herido, pero que el hambre, el cansan-
oio y la sed me habían postrado, y que creía tener los
primeros síntomas de la epidemia. Entonces el buen
religioso, en quien al punto reconocí al Padre Mateo
del Busto, se sontó á mi lado.

.¿Está Yuestra Patornidad herido? - le progunt6,
viéndole imposibilitado del brazo dorecho.

- Sí, amigo Aracoli : una bala me ha destrozado ol
brazo y el hombro. Siento grandísimo dolor; pero es

preeiso aguantarlo. Más padeció Cristo por nosotros.
Desde que amaneció no he eesado de curar heridos y
encaminar moribundos al Cielo. Una muier me ató
un lienzo en el brazo derecho, y seguí mi t'aroa. Creo
quo no viviré mucho... ¡Cuánto muerto, Dios mío! ¿Has
visto aquella zanja que hay aI fln de la callo de los Cla'
vos? Pues allí yaco sin vida mi porrillo, el desgraaiado
Cori.d:ón, Fué víctima do su arrojo. Pasábamos por allí
para recoger unos heridos, cuando vimos hacia las

Eras do SanAgustín un grupo de franoeses que pasaban

de una casa á otra. Corödón, siempre impotuoso hasha

el heroísmo, se lanzó ladrando sobro ellos. ¡Ay!, ensar'
tándolo en une bayoneta, lo arrojaron exánime den'
tro de la zanja... ¡Cuántas victimas on un solo día, Ga-

briel! ¡Puos no tiene usted poca suerte en haber salido
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ileso! Poro se moriráusted de la epidemia' qus es poor.
Joven, ánimo: ol Ciolo se abro para reoibirle á usted.,
y la Virgen del Pitar lo agasajará con su manto do es-
trellas. La vida no vale nada... En nombre ds Díos le
perdono á ustod todos sus peeados.'

Pronunció, bend.iciéndome, el ego te absoloo, y oxten-
dióse luego cuan largo era sobro el suelo. Su aspecto
era tristísimo, y aunque yo no me encontraba bien,
juzguéme en mejor ostado de salud quo el buen frailo.
Lo llam6 gritando en su oído, y como no mo respon-
diose sino con lastimera quejumbre, apartéms de allí
para buscar quien {uera en su ayuda. Encontré á va-
rios hombres y mujeres, y les dije:

.Ahí está ol Padre Fray Matoo del Busto que no pue-
de moverse.,

Poro no me hicieron aaso y siguieron adelanto. Por
ûn, con dos amigos quo se me juntaron, fuí á prestar
auxiHo al pobre fr¿ile mínimo. Cuando le pregunta-
mos oómo se encontraba, nos contestó así:

.¿Qu6 es eso? ¿Ya tocan â maitines? Todavía os tem-
prano... Yo mo duermo... Estoy rendido.,

Entre los tres lo cargamos; pero al poco trecho so

nos quedó muerto entre los brazos.
Mis compaÍreros aoudieron aI fuego, y yo á seguirlos

me disponía, ouando alaancé ã ver un hombre cuyo
aspecto llamó mi atención. Era el tío Candiola, quo
salió de una casa cercana con los vestidos chamusoa-
dos. Le detuve on medio de la aalle proguntándolo por
su hija y por Agustín, y con gran agitación me res-
pondió:

.¡Mi hija!... No sé... Allá, allá está... ¡Todo, todo lo
he perdido! ¡Los pagar6s! ¡Se han quemado los paga-
rés!... ¡Santa Virgen dol Pilar, y tú, Santo Dominguito
de mi alma!, åpor qu6 se han quemado mis papeles?...
Todavía so pueden salvar... åQuiere usted venir á mi
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aasa? Dobajo de aquella gran viga ha quedado la oaia
en que guardo algunos dinerillos... pocos... no vayan 6
creer... ¿Dónde hay por ahí medla docena do hom-
bres?... ¡Dios mío! Pero esa Junta, esa .¿\udiencia, ose
Capitán General, ¿en qué están pensando?... ¡Eh!, pai-
sano, amigo, hombre caritativo..., á ver si levantamos
la viga que oayó on el rinaón... ¡Eh!, dejen ahí en un
l¿dito ese moribundo que llevan al hospital, y vengan
á ayudarme. ¿No hay un alma piad,osa? Pareoo que los
corazones se han vuolto de bronce... Ya no hay senti-
mientos humanitarios... ¡Oh, zarâgozanos sin pÍedad"
ved eómo Dios os está castigando!,

xrII

Los desgarradores lamontos del tacaño añadían la
nota más lúgubre á la queja horripilante do los heridos
y hambrientos. Lo que meyormente irritaba aI don
Jerónimo ora el patriotismo. Del heroísmo hablaba
pestes. Según é1, era delito imperdonable dojarse ma-
tar ouand.o se d.ebían oantidades quo el acreedor no
habla de cobrar en ol otro mundo. Yod con quð lógica
horrible argumentaba: qY¿ se ye; esto do pagar es
muy duro, y algunos dicen: .Muramos y nos quedare-
mos con el dinero.' Pero Dios debiera ser inexorable
con esta canalla heroica, y on castigo de su infamia
resucitarlos para quô so las vieran oon ol alguacil y el
escribano. ¡Dios mio, rosucítalos! ¡Santa Yirgen del
Pilar, Santo Dominguito dol Yal, resuaítalos!'

En esto llegaron la vieja y Marla con algunas provi-
siones, y so llovaron al avariento al mÍsero albergue
que se habÍan proporcionado en un portal del callejón
del Órgano. Por MarÍa supe la terriblo desgracÍa que á
los Montorias afligÍa: habla muerto el primogéniüo,
Manuel Montoria.



Conff.rmó la fatal nuoya mi amigo D. Roquo, el
cual me dijo que la viuda de Manuel, los padres don
José y D." Leocadia estaban en la próxima calle de la
Parra, donde sI cadáver yaaía. No quiero afligiros re-
firiéndoos Ia luctuosa escena quo allÍ vi. .Á. la inmensa
desdicha quo ya sabéis, añadid ahora quo eI niño de
Manuel, de cuatro años de edad, atacado de la opido-
mia y ya moribundo, expiraba en brazos do su madre.
El cuadro era de inonarrable tribulación. Don Jos6
Montoria, el hombre de aeero, se violentaba para con-
servar su entereza; perdiéronla absolutamento doña
Loocadia y su nuera, la viuda do Manuel. Ambas atro-
naban la calle con gritos que partían el corazón. Todos
llorábamos, y ora en verdad peregrino y espantoso
quo el llanto mismo nos sirviora d.e consuelo, porqus
bobiéndonos nuestras lágrimas areíamos ingerir aþún
alimento.

.Á.los pocos minutos de mi llogada expiró el niño...
Su cuerpo frío retiramos D. Jos6 y yo de los brazos ds
la madro, mientras Agustín pugnaba por llevarso á,

6sta... No hay palabras para oxpresar tal aeumulaaión
de humanos dolores, sobrepuestos y enzarzados unos
en otros... Pasad.o algún tiempo, ol gran Montoria, con
esforzado corazóny tirantez sobrehumana de su volun-
tad, nos dijo: .Es preciso que enterrorros á mi hijo y
á mi nieto.,

Miró é1, miramos todos en d.errodor, y vimos innu-
morables cadáveres insopultos. En la calle do las Rufas
había bastantes; en la inmediata do la Imprenta so ha-
bía constituído una especie do dopósito, No os oxago-
ración lo que voy á doeir. Parece mentira, pero os
cierto. Un hombre ontró en la calle de la Imprenta y
ompezó á dar voces. Por un ventanillo apareeiõ otro
hombre que, contestando al primoro, dijo: .Subo.,
Entonces aquéI, creyendo que era oxtravío entrar en
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la casa y subir por la escalera, trepó por el montón do
cuerpos y llegó al piso principal, una de cuyas venta-
nas le sirvió do puorta.

En otras muchas calles ocurría lo mismo. ¿Quién
pensaba en abrir sepulturas? Por cada par de brazos
útiles y por cada azadón había cincuenta difuntos. De
trescientos á cuatrociontos perecian diariamente sólo
de Ia epidemia.

Montoria, aL ver tal cúmulo de rnuertos, habl.ó asi:
.Mi hijo y mi nieto no pueden tener ol privilegio de

dormir bajo tiorra. Sus almas están en eI Cielo: ¿qué
importa lo demás? Los acomodaremos ahí, on la boca-
calle do las Rufas... Ea, señores, despachomos pronto,
que quizás hagamos falta en otra parte.

- Sr. D. José - dijo D. Roquo llorando, -retíreseusted también, quo los amigos cumpliremos esto triste
debor.

- No, yo soy hombro para todo, y Dios me ha dado
un alma que no se dobla ni so rompe.)

Entre él y yo oargamos eI cadáver de lVlanuol y
.A.gustín cogió el del niño para ponerlos en la entrada
del callojón de las Rufas, dondo otras muchas familias
habían depositado sus muertos. Montoria, luogo quo
soltó ol cuerpo, oxhaló un suspiro, y dejando caer los
brazos, como si eI esfuorzo hecho hubiera agotado s\r
energía, dijo:

.Es vordad, ¡porra!: no puodo negar que estoy muy
cansado. A.yer mo onoontraba joven; hoy me encuetr-
tro viejo.,

Efectivamento, Montoria estaba viejísimo, y una
noche había condensad.o en él la vida de diez años.

¡Dios mío, ouán difícil y penoso fué apartar de aquel
sitio á las inconsolables madres! Casi á auestas hubi-
mos de llevarlas por entro un gentío en que se dosta-
caban los grupos do mujoros consternadas y las csce-

I

i
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nas dolorosas. Don Roque y dos anoianos amigos de
la familia quedaron custod.iando los cuerpos en la
calle d.o las Rufas.

En aquel mismo dfa tuvo ocasi6n do apreciar la tre-
menda rivalidad entre el gran patriota aragonés y don
Jerönimo de Candiola. Este hombre sin ontrañas no
se reaat¿ba para manifostar su alegría por la muerto
del primog6nito de Montoria. Lo celebraba como un
triunfo personal, por designio de la Providencia en
favor suyo. En oambio, D. José, quo con él hubo de
tropozarse en el Coso, le pidió pordón por las ofensas
verbales do aquel día... Äl quitarle, mediante pago, los
costales de harina, no hizo más que cumplir las órdo-
nes do la Junta de Abastos. Lejos do imitar á Montoria
en su cristiana oonducta, Candiola vomitó oontra él
injurias atrocos y repugnantes, ronegando de los pa-
triotas y del patriotismo, amenazando con tomar re-
presalias ouando en la oiudad hubioso autoridades y
justicia conformo á regulares leyes. Era, en verdad,
un hombro insidioso y vil, que por cobardla no doja-
ba entrover sus traidoras intenciones.

Y osta ff.ora discordia entro 1os padres habla de po-
nor á los dosdichados hijos en grave confl.icto de amor,
porque, muerto Manuel Montoria, y siendo Àgustin ol
llamado á perpotuar sl nombro y lustre do la familia,
antes se juntarla ol ciolo con la tierra quo autorizar
D. José y D.6 Leooadia el casamlento de su hijo oon
Mariquita Candiola. Ni ésta ni su inocento novio croían
ya en el milagro de la Yirgen del Pilar. Su Yirgon les
abandonaba, y el rosado cuonto do AgustÍn terminarfa
forzosamente on una convulsión trágica. No habria
borlas como no so celebraran entre llamaradas del
fnff.srno.

El 3 de febrero so apoderaron los franceses del Con-
vento do Jorusalón, quo estaba entro Santa Engraeia y
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et Hospital. La pelea que precedií 6la conquista de
tan importanto posición fué tan sangrienta como las
do Tonor{as, y alll murió el distinguido oomandante
de Ingonioros D. Marcos Simonó. Por la parte oriental
poco adelantaban los sitiadores, y en los días 6 y ?
todavÍa no habían podido dominar toda la aallo do
Puerta Quemada.

Las autoridades comprendlan que era difícil prolon-
gar mucho más la resisteneia, y con ofortas de hono-
res y dinero intenteban exaltar á los patriotas. En una
proolama del2 do febrero decla Palafox á los que pe'
dÍan reoursos: .Doy mis dos relojes y veinte cubiertos
de plata, que os lo quo me queda.' En la dol9 se que-

iaba de la indiferenciay ahøndono cun qtæ øl'gunos ae-

c,inos mìrabam tro suprtedelø palria, y después de supo'
ner que ol desaliento era producido por oL oro francét,
amenazaba aon grandos castigos al que so mostrara
oobardo.

Mi batallõn se habla fund.ido on el de Eætrem'ail'ura,

pues el resto de uno y otro no llogaba á tres compa'
ñías. .A.gustín Montoria era capitán, y yo' que á media-
dos do enero rooibí galones do sargonto, fuí ascendido
á alf6rez ol día 2. No volvimos á presüar servicio on
Tenerias, y lleváronnos á guarnecer San Francisco,
vasto edifloio quo ofrecla buenas posiciones para tiro'
tear á los franceses, establecidos en Jerusalén.

Desde el día 4 empezaron los imperiales â minar el
terreno para apoderarse del Hospital y de San Fran'
cisoo, pues harto sabían que de otro modo era impo-
siblo. Para impedirlo contramin¿mos' con objoto do

volarles á etlos antos que nos volaran á nosotros, y
este trabajo ardoroso en las entrañas de la tiorra å
nada del mundo puede compararse. Entre los golpes

de nuestras piquetas oíamos, coûlo un sordo eeo, el
de las piquetas de los franceses, y después de haber-
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nos batido y destrozado en la superfleio, nos buseába-
mos en la horriblo noche de las aatacumbas para aca-
bar de exterminarnos.

En esta penosa tarea nos relevábamos oon freeuen-
aia; en los ratos de descanso salíamos al Coso, sitio
céntrico de reunión, y al mismo tiempo parque, hospi-
tal y cementorio genoral do los sitiados. Una tarde
(creo que Ia del õ) comentábâmos en la portoría de
San Francisco las peripecias del sitio, opinando todos
quo bion pronto soría imposible la resistencia. El co-
rrillo se renovaba constantemente.

La comidilla de aquel dÍa fué que aþunos malos pa-
triotas habían traspasado las líneas visitando el cam-
po francés, con intento de acelsrar la rendición por
reprobad.os metlios. Alguien aousó á Candiola de andar
on ostos odiosos tratos. Él Io negó. Era calumnia, in-
famo tramoya de sus enemigos para perderle. Un com.
pañoro nuestro asoguró despu6s haberle visto fran-
quear la última barricada, frente á Jerusalén. La opi-
nión se oondensó tan vigorosamonte contra Candiola,
quo una tarde h.ubimos de dar una verdadera bat¿lla
en el Coso para salvarlo de la muerte.

Os oont¿ré brevemente la verdad de la execrable
traioión dol gran taoaño de Zaragoz.a. Jerónimo do
Oandiola vino muy niño do Baleares á la capital de
Aragôn con sus padres, que so ostablecieron en la ca-
lle de San Yoto con un comercio mísoro de loza ordi-
naria y eordolerla. Vivió la familia algunos años pobro-
mente. Jerónimo, cuando aponas contab¿ doce años,
fuó monaguillo en las monjas deJerusalén. Conocíaun
paso subterráneo que, arranoand.o de aquel eonvonto,
pasaba por San Diego y Santa Rosa, y concluía on la
casa llamada de los Dußn¿les. Desde los sótanos de ésta"
bastaba una corta galería para llegar debajo de la Sala
Capitular de San Francisco. Fuó Candiola al campo
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franc6s, so puso en comunioación oon un capitán de
Su,i,øos, llamado D. Carlos Lindener, que habÍa pasado
dol servicio de España al ds Francia, y...lo demás lo
comprondoréis fácilmonto por ol hecho temible que
voy á referiros.

Hallábame yo en la aalle de San Gil al servicio do
las piozas que allí habíamos emplazad.o, cuando nos
estremeoió una dotonación tan fuerte, que ninguna
palabra del lenguaje tieno energla para oxpresarla.
Creímos que la ciudad ontera era lanzada al aire por
la explosión de un inmenso volcán abierto bajo sus
cimientos. Todas las casas tomblaron, obsourecióse el
cielo con espesísima nube do humo y polvo, y á lo
largo de Ia oalle vimos caor trozos de pared, miembros
despedazados, madoros, tejas, lluvias do tierra y mato-
rial de todas clases.

.¡La Santa Yirgen dol Pilar nos asista!-exclamó don
Jos6 de Montoria. - Pareco que ha volado el mundo
ontero. ¿Qué os esto? ¿Existe'todavía Zaragoza?..,Ha
volado el Convonto de SanFrancisco... ¡Porra!, traición
hay aquí, ¡mil porras!...'

Gravemente herido on una piorna, el buen patricio
andaba con diflcultad. .Traieión..., ha sido traiaión'r
gritábamos todos.

Acorcóso á nosotros el locuaz mondigo de quion hice
mencÍón en las primeras págÍnas de este relato.

.Sursum Corda- le dijo Montoria, - dame tus mu-
letas, que para nada las necesitas.

-D6jemo 
su morcod llegar á aquel portal-replicó

el cojo, - y so las daré. No quioro morirme en medio
de la callo.

- ¿Te mueres tú?

- Así pereco. La calontura mo abrasa. Estoy herido
en el hombro desde ayor, y todavía no mo han sacado
la bala. Siento que me voy... Tome usía las muletas.'
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Con ellas pudo avanzar un poco Montoria haoia el
Iugar de la catástrofe. Los franceses habían cesado do
hostilizar el Convento por el lado del Hospital; pero,
asaltándolo por San Diego, ocupaban á toda prisa las
ruinas, quo nadie podía disputarles. Conservábase on
pie la iglosia y torre de San Francisoo.

Espantado qued6 oyondo hablar á Montoria y á un
ofi.cial de Ingenieros do la posibitidad do arreb¿tar aL

Imperio las ruinas del Convento do San Francisco.
Comprenderéis la sublimidad de este absurdo cuando
sepáis que dos ó tres docenas do hombres extenuados,
hambrientos, d.oscalzos, modio desnudos, algunos do
ellos heridos, se sostuvieron todo el día en la torre.
Mas no contentos oon esto, extendiéronse por el teoho
de la iglosia, y abriendo agujeros aquí y allí, sin aten-
der al fuego quo se les hacfa desde el Hospital, arroja-
ban granadas de mano contra los francoses, obligán-
doles á abandonar el templo al caer de la tarde. Toda
la nocho pasó en tentativas dol enemigo para rocon-
quistarlo; pero no pudo conseguirlo hasta el día si-
guiento, suando los tiradoros del tojado se retiraron
corriéndoso á la aasa do Sástago.

ruv

¿Zaragoza se rendirá? La muerto al que esto diga.
Zaragoza no se rinde; la roducirán á polvo; de sus

históricas casas no quodará ladrillo sobreladrillo; cao-
rán sus cien templos; su suelo abriráso vomitando lla-
mas, y lanzados al airo los cimiontos, caerán las tejas
al fondo de los pozos; pero entro los escombros y
entre los muertos habrá siempre una lengua viva para
decir que Zaragoza no se rinde.

Llegó el momento de la suproma desesperaoión.
Francia ya no combatía, min¿ba. Àl ûn, ¡pareoe men-
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tirat, nos acostumbramos á las voladuras, como antos
nos habíamos hecho al bombardeo..Á.lo meior, se oía
un ruido como el de mil truonos retumbando á.la tez.
¿Qu6 ha sido? Nada: la Univorsidad, la capilla de la

Sangre,la casa doAran-
da, tal convento ó igle-
sia que ya no existen.
.A,quello no era vivir en
nueetro paolûco y ca-
llado planota; eratener
por morada las regio-
nes del rayo, mundos
desordenados donde
todo es fragor y des-
quiciamiento.No habia
sitio alguno donde es-
tar, porque ol suelo ya
no ora suelo, y bajo
cada planta se abria un
cráter.

Ya no se oomla.
¿Para qu6, si se espe-
raba la muerto de un
momento á otro? Cen-
tenares, miles de hom-
bres perecÍan on las
voladuras, y la epide-
mia habÍa tomado ca-

ráoter fulmin¿nte. Ya no habfa parientes ni amigos;
monos aún: ya los hombres no se conocfan unos á
otros, y ennegrecidos los rostros por la tiorra, por el
humo, por la sangro, desencajados y cadavérioos, al
juntarse despu6s del oomb¿te, se preguntaban: .¿Quién
oros tú? åQuién os usted?,

Pasó un dla después do la explosión do San Fran-



cisco, día boruible, que no pareee haber existido en las

sorios d.el tiempo, sino tan sólo en el reino eugañoso de

la irnaginación. Yo fuí á la callo de las Arcadas poco

antes cle que se hundieran sus casas. Yolví al Coso á
curnplir Ìa misión que so me encergó, ¡r Por el cami-
rìo supe que descubierta y comprobada la traición do

Candiola, éste fué encerrado en la Torre Nueva, hasta

que ol Consejo de guorra sentenciara sobrs el castigo
que debía imponérsole. Para no cansaros, os diré que

el feroz tacaño fué fusilado en la misma plaza de San

Felipo al amanocer del siguiente dia. Yo tuve la des-

gracia de mandar el pelotón quo puso f.n á su aborro'
cida existencia.

Vete Lejos de mí, horriblo pesadilla. No quiero dor-
mir. Psro el mal sueño que anhelo deseahar vuelve á
mortiffcarme. Quiero borrar de mi imaginación la lú-
gubre escena; pero pasa una nooho y otra, y la escena
no se borra. No; yo no soy capaz de quitar á sangre
fría la vida á un semejante, aunquo un deber inexora-
ble me lo ordeno. ¿Por qu6 no temblaba en las trin-
cheras y ahora tiomblo? Sionto un frÍo mortal. .Á. h
luz do las linternas veo algunas caras siniestras; una,
sobro todo, lívida y hosca que expresa un espanto
superior á todos los espantos. ¡Cómo brillan los oaño-
nes do los fusiles!... Los soldados me miran, y yo disi-
mulo mi cobardía frunciondo el ceño. Somos estúpidos
y yanos hasta en los momentos supremos, Paroce quo
los circunstantes se burtan de mi perplejidad, y osto
me da cierta onorgÍa. Entonces dospego mi longua del
paladar y grito: ¡luegol

Yo estoy exánime; no puedo moyerme. Esos hom-
bres que yeo pasar por delaute de mí no parecen hom-
bres. Están fl.aoos, maoilontos, y sus rost¡os serian
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amariüos si no les onnogrecieran ol polvo y el humo.
Brillan bajo Ia fruncida ceja los ojos quo ya no saben
mirar sino matando. So cubren do harapos inmundos,
y un pañizuelo oiilo su caboza como un cordel. Están
tan esouálidos, que parecen los muertos del depósito do
la callo de la Impronta que so han levantado para rele-
var á los vivos. De trecho en treoho veo, enhe colum-
nas do humo, moribundos en cuyo oído mumura un
fraile oonoeptos religiosos. Ni el moribundo entiende,
ni el frailo sabo lo que dice.

No sé lo que mo pasa. No me digáis quo siga contan-
do, porquo ya no hay nada. Ya no hay nada que con-
tar, y lo que voo no pareco cosa real, confundi6ndose
en mi memoria lo vordad,ero con lo soñado. Estoy ten-
did.o en un portal de la calle de la Albardería y tiem-
blo de frío; mi mano izquierda está envuelta en un
lienzo lleno de sangre y lodo... Alargo la dereoha y
toco el brazo de un amigo quo vive aún.

.¿Qu6 ocurre, amigo Sureurrù CordaP

-Los franceses parece que están del lado aeá del
Coso-me contesta con voz do ultratumba.-Han vo-
lado media ciudad. Pueds que sea preciso rondirss. El
Capitán General cayó enfermo do Ia opidomia y êstá
en la callo do Predicadores... Entrarán los franceses.
Mo alegro de morirme para no verlos. Y usted., señor
de Araceli, ¿se ha muerto ya?'

Me levanto y doy algunos pasos. Apoyándome en las
paredes, avanzo un pooo y llego junto á las Escuelas
Pías. Un brazo amigo me sostieno, y reconozco á don
Roque.

.Querido Gabriol - me dioe con aßicción. - La ciu-
dad. se rinde hoy mismo.

-åQué eiudad?

- Ésta.'
Al hablar así, me pareoo quo nada estâ en su sitio.



Los hombres y las casas, todo corre elì veloz fuga. La
Torre Nuova saca sus pios de los cimientos para huir
tambíén, y desapareoiondo á lo lejos, el capaceto de
plomo se Ie cao de un lado. Yano rosplandecen llamas
en la ciudad. Columnas de negro humo corren de Le-
vante á Poniente, y ol polvo y la ceniza, levantados
por los torbellinos del viento, marohan en la misma
direcoión.

.Todo huyo, todo se va de este lugar do desolación

- digo á D. Roquo. - Los francesos no encontrarán
nada.

- Nada: hoy entran por la puerta del -Á.ngel. Dieen
que la capitulación ha sido honrosa. Mire: ahí vienen
las almas del otro mundo que defendían la plaza.,

En efecto; por el Coso desûlan los últimos comba-
tientes. Son padres sin hijos, hermanos sin hermanos,
marid.os sin mujer. El que no puede encontrar á los
suyos entre los vivos, tampoco es fáail quo los encuen-
tre entre los muertos, porquo hay cincuenta y dos mil
cadáveres yaoentes en las calles, en los portales de las
casas, en los sótanos, en las trinoheras. Los franceses,
al entrar, se detienon llenos de espanto ante espectá-
culo tan terrible, y aasi están á punto de retroceder.
Las lágrimas corron de sus ojos, y se preguntan si son
hombres ó espectros las pooas criaturas eon movi-
miento quo discurren ante su vista.

EI soldado voluntario, al entrar en su oasa, tropieza
con los cuorpos do su esposa y do sus hijos, La mujer
corre á la trinchera, al paredón, á la barricad.a, y busca
á su marido. Natlie sabo dónde está: los mÍles de muer-
tos no hablan, no pueden dar razón do si yace Fulano
ontre ellos. Familias numerosas Eê oncuentran reduci-
das á coro, y no quoda en ellas uno solo que eche de
monos á los demás

FrancÍa ha puesto al ffn el pie dentro de aquella ciu-
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dad ecliflcada á las orillas del clásico río que d.a su
nonbre á nuestra Ponínsula; pero la ha conquistado
sin domarla. Al ver tanto desastro y el fúnebre aspeoto
de Zaragoza, ol ejército imperial, mãs que vencodor,
se considera sepulturero do aquelLos heroicos habi-
tantes. Cincuenfa y tres mil vidas le tocaron á la oiu-
dad aragonesa en el confingente de doseientos millo-
nes de criaturas aon que laHumanidad pagó las glorias
militares del Imperio francés.

Este sacrif.oio no será estéril, como sacrificio hecho
en nombre de una idea. El Imperio, cosa vana y de
circunstancias, fundado on la moviblo fortuna, en la
audacia, en ol genio militar, ineûcaz y secundario
cuando preterido el servicio de la idea sólo existe en
obsequio de sí propio; el Imperio franc6s, digo, aque-
lla tempestad que oonturbó los primoros años del
siglo, y ouyos rolámpagos, truenos y rayos aterraron
á Europa, pasó, porque las tempestades pasan, y lo
normal en la vida histórica, como sn la Naturaleza,
es la aalma.

Lo que no ha pasado ni pasará es la idea d.o macio.
nalidad que España dofendía eoutra el falso doreaho
do conquista y la usurpaeión. Cuando otros pueblos
sucumben, ella mantieno su derecho, lo dofl.ond.e, y
sacrificando su propia sangrs y vida, lo consagra,
como consagraban los mártires en ol cirao la idea
cristiana. El resultado es que España, desprociada
injustamento en el Congreso de Viena, desacreditada
con razón por sus continuas guerras civiles, sus malos
gobiernos, su desorden, sus bancarrotas más ó menos
d.oclaradas, sus inmorales partidos, sus extravaganoias,
sus toros y sus pronunciamientos, no ha visto nunca,
después de 18ß, puesta en duda la eontinuación de su
nacionalidad. ¡Ay d.ot que so atreva á intentar la oon-
quista de esta aasa de locos!



ZARÀOOIA

El 21 tte febrero, tristisimo día, mi entrañablo amigo
y yo oumplimos el deber de enterrar á Mariquita Can-
diola. Después d.o busoarla por toda la ciudad, la en-
contramos muerta en la calle de Antón Trillo. No te-
nía ni la herida más leve; ni una gota do sangre man-
chaba sus ropas; sus párpados no sa habían hinchado
como en ìos que morían de la epidemia. Al despedirso,
con extremos de inflnito dolor, del cuerpo do la lind¿
joven, Agustln me dijo: .María no hamuerto do nada...
quiero decir que ha muerto de pena y desesporaoión. '
Croíamos ver una hormosa imagon de cera. Yed aquí,
amiguitos mÍos, cómo terminó eon horriblos amargu-
ras y conyulsión trágica el rosado cuento del capitán
Montoria. Antes quo llenáramos de tierra la sepultura,
.A.gustín rompió su espada y la anojó en la fosa... Des-
pués, sin ouidarso de enjugar sus lágrimas, dijo á los
amigos presentos que ora su voluntad enoerrarso on el
monasterio do Yeruola hasta el fl.n de sus días.

La guarnición, según lo estipulado, debía salÍr oon
los honores militares por Ia puerta del Portillo. Yo es-
taba tan enformo y dosfallecido, que mis compañeros
tuvieron que llevarmo casi á cuestas. De lejos vi á los
franceses cuando con más tristoza que júbilo se ox-
tondieron por lo que habÍa sido ciud.ad.

Inmensas, espantosas ruinas la formaban. Era la ciu-
datl de la desolación, de la epopeya, digna do que la
llorass Jeremfas y do que el grande Homero la cantara.

En la Muela, dondo mo detuve para reponerme, so
me presentó D. Roque, que salió también de la ciudad,
temiend.o ser perseguido por sospeohoso.

. Gabriel-me tlijo, - yo osperåba quo en vista do
la heroica defonsa de la ciudad, serían más humanos.
Haco unos días vimos dos ouerpos quo arrastraba el
Ebro on su corrionte. Eran Mos6n Santiago Sas, jofe
de los valientes escopeteros de la parroquia de San
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Pablo, y ol padro Basilio Boggiero, maostro, amigo yoonseJero do palafox. Dicen!îe ¿'ese ,rutimo re fue-ron á llamar á media noche, så ;"t ;ã; àncomendarlouna misión imnortaato, y luego q"u fã-tì"iuron enhobayonetas, lleváronle 
"iþou-riu, å;;;; le acribiltaron,arrojándote <iespués al rio. Lo ;ir;; hirieron con eloura Sas.

*;iiåîtåffiffi:î y amigo D. rosé de Monroria,

- Gracias á los esfuerzos del prosidente de la Au-diencia ha quedado con vida; pu;";;i; querÍan ar-cabucear... nada menos. Á p"¡"f";;u.ãou qou lo llevanpreso á Franoia, aunque prornetieion respetar su per-sona. ¿y qu6 me dicos 
_do-la 

lornu"ual Jãi mariscalazoSr. Lannes?... Se necesita r""rco"al;;i" que ét hahecho... pues nada más sino d;;ffi; que te lteva_ran tas alhajas de ta Virgen ¿år pü"",'äi.ùodo qo* unel tomplo no estaban-seguras... NaAa,li.¡o-. qus so que-dó eon ellas. para disiñuhr, üüil";omo quo sBIas ha rogalado la Junta.,
Don Roque se detuvo para acompâñarme, y luegopartimos juntos. Después ¿e 

"erta¡ie"iJo continué lacampaña 
_do 1809, tomand.o parto en otiu. ur.ionu*,eonociendo nueva øe_nto, y ãstablecienãà amista¿esflelcas ó ¡onovandã u, untigo";. M;r"';ä;tanre refo-rir6 algunas cosas do aquel ãño, asi 

"o*o lo que mocontó.Andrés Marljuán, con quion tropecé on Castillacuando yo votvia do Tatavsr¿ y éia; õ;;;.".
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